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RESUMEN 

La Cueva Caño Ore, ubicada en el Orinoco medio, estado Bolívar, 
contiene una variada gama de manifestaciones arqueológicas incluyendo 
pinturas rupestres, cerámica, hoyuelos y entierros. El análisis estilístico 
de la cerámica y de las pinturas permite establecer la utilización esporá¬ 
dica de la cueva desde hace dos milenios. Por su parte, los entierros 
corresponden al período republicano (última mitad del siglo XIX). El 
análisis de los entierros revela diferentes prácticas mortuorias, tanto 
primarias en fardos, como secundarias en cestas de carga o cacures. Se 
pudo determinar, a través de un estudio de las patologías dentales y 
óseas, aspectos sobre la dieta y las enfermedades sufridas por uno de los 
individuos enterrados en la cueva. 

Palabras claves: arte rupestre, cerámica, osteología, paleopatología, 
prácticas mortuorias. 


ABSTRACT 

Study of the cultural contexts in the Caño Ore Cave, Bolívar State. 

The Caño Ore Cave, located in the Middle Orinoco región, Bolívar 
State, contains a variety of archaeological remains including rock art, 
pottery, shallow grinding basins, and burials. The stylistic analysis of 
the ceramics and rock art points to a sporadic utilization of the cave o ver 
the past two millennia. The burials, however, date to the Republican 
Period (latter half of the Nineteenth Century). The analysis of the burial 
contexts reveáis two types of burial practice: primary burials in funerary 
bundles made of bark strips and secondary burials in basket carriers or 
cacures . Osteological and dental evidence was recorded for one of the 
individuáis, allowing inferences as to age at death, sex, diet andpathologies. 

Key Words : rock art, ceramics, osteology, paleopathology, burial 
practices 


INTRODUCCIÓN 

En el Orinoco Medio se han localizado un gran número de 
cuevas de particular interés antropoespeleológico, en vista de su 
variado contenido cultural que incluye arte rupestre, entierros, 
cerámica, lítica, y otras evidencias de utilización humana. En tra¬ 
bajos anteriores se han publicado los resultados de las prospec¬ 
ciones realizadas en la zona, con descripciones de las característi¬ 
cas generales de estos abrigos, y su contenido cultural. (Ver Ca¬ 
tastro SVE 1996; Perera, 1971;Perera, 1991; Scaramelli, 1990; 
Scaramelli, 1992; Scaramelli & Tarble, 1993a; Scaramelli & 
Tarble ,1993b; Scaramelli & Tarble, 1996; Tarble & Scaramelli, 
1993a; Tarble & Scaramelli, 1993b; Greer, 1995). También se 
han clasificado los contextos espeleológicos y culturales, con 
énfasis en consideraciones estilísticas y funcionales (Tarble, 1991; 
Tarble & Scaramelli 1999). Sin embargo, hasta el momento, se 
han realizado pocos análisis en profundidad de contextos especí¬ 
ficos (Perera & Moreno, 1984). En un esfuerzo de remediar esta 
situación, en julio 2002 se llevó a cabo una visita a la Cueva Caño 
Ore (SVE Bo.68), con la finalidad de recabar información detallada 
sobre los restos culturales allí encontrados, desde la perspectiva 
de la arqueología y de la antropología física. En este informe hare¬ 
mos una presentación de los resultados en tres secciones. En la 
primera, se ofrece una descripción de la cueva como contexto 
arqueológico, donde se exponen los detalles sobre el contenido 
cultural y la descripción de la disposición espacial de las eviden¬ 
cias. 

En la segunda sección, se describen las pinturas rupestres 
halladas en la cueva. En vista de la variedad de estilos pictóricos 
presentes, se describen las pinturas, tomando en cuenta los atri¬ 
butos tecnológicos de las mismas, así como de su ubicación den¬ 
tro del contexto parietal. También se presenta una descripción de 
los contenidos formales de los motivos, y se analizan las caracte¬ 
rísticas estilísticas que podrían informar sobre la cronología de las 
mismas. Se hace una comparación con los estilos ya establecidos 
para el Orinoco por Greer (1995) y con las variaciones estilísticas 
de las pinturas rupestres localizadas en la cueva del cerro Gavilán, 
donde la estudiante tesista María Gabriela Montoto está realizan¬ 
do un análisis estilístico detallado. 

En la tercera sección del trabajo, enfocada desde la perspectiva 
de la antropología física, se ofrece una descripción de los contextos 
funerarios y la identificación de los restos óseos de dos de los 
entierros depositados en la Cueva Caño Ore. Se describen las 
características de los huesos a fin de determinar la edad, sexo y 
patologías presentes. Este análisis se enmarca en un estudio más 
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amplio de la estudiante tesista Alicia Galarraga, supervisado por la 
Prof. Maritza Garicoechea, sobre los cambios en la dieta ocurridos 
en la población local a raíz del contacto europeo. 

RESULTADOS 

Descripción de la cueva y de los restos culturales 

La cueva se localiza al norte del río Parguaza y al sur del río 
Caripo, a poca distancia de la carretera Caicara/Puerto Ay acucho. 
Se desarrolla en un afloramiento de granito rapakivi de forma 
dómica de unos 70 m de altura, próxima al caño Ore. La cavidad se 
ubica a 40 m de altura sobre la llanura basal (Foto 1, ver al final del 
artículo). Su acceso presenta cierta dificultad, pero desde la boca 
del abrigo puede observarse un panorama amplio (Foto 2, ver 
al final del artículo). La cavidad está constituida por un abrigo o 
cueva larga, con pendiente hacia el interior que se desarrolla sobre 
una cornisa. Tiene 58 m de ancho, 2.5 m en su parte más alta y una 
profundidad máxima de 12 m hacia su interior, desde la línea de 
goteo, y un poco menos desde el borde de la cornisa (Fig. 1). En un 
punto posee un pilar de roca que genera una especie de galería 
lateral y finaliza en un estrechamiento impracticable. Posee también 
una ligera pendiente en sentido longitudinal que determina un 
desnivel máximo de 3 m entre sus extremos E y W (CEN -Bol. Soc. 
Venezolana Espeleol. 30,1996:76-77). 


En la cavidad, en la proximidad del punto D2 (Fig. 1), se 
encuentran 5 entierros humanos dispuestos en 4 fardos y 1 
catumare (cesta de carga), además de restos óseos adicionales 
que yacen dispersos en una grieta entre bloques al lado del punto 
43 (Idem.). En casi toda la extensión del techo del abrigo se presenta 
una amplia variedad de pinturas, aproximadamente desde el punto 
DI hasta el punto D2. 

El catumare y los restos óseos asociados a él se colocaron 
sobre una gran piedra en cuya superficie se presentan unos 
hoyuelos o depresiones en forma circular, aparentemente realizados 
por medio de abrasión. Estos hoyuelos son frecuentes en las 
cuevas de la zona, y deben haber sido utilizados para amolar algún 
tipo de sustancia (Cruxent, 1967). Sin embargo, no hallamos ningún 
rastro de contenido, ni de pigmento ni de otro tipo, que pudiera 
aclarar su utilización. Entre los Mapoyos, la tradición oral señala 
su uso como lugares donde “los españoles pisaban oro” (Von 
der Osten 1946 y notas de campo de Scaramelli de 1998). El único 
artefacto lítico hallado en la cueva consiste de un fragmento de 
una mano realizada a partir de un canto rodado; podría haberse 
utilizado como amolador en estos hoyuelos. 

Asociado a los entierros Nos. 1 y 4, hallamos un bol de cerámica 
de manufactura industrial y un tiesto con impresión de cestería de 
manufactura local. Encontramos otros fragmentos cerámicos en el 
piso de la cueva, hacia la pared trasera, en el sector cercano al 
punto DI (Fig. 1). Estas piezas corresponden a varios estilos 
cerámicos descritos para la zona; se encuentran muy fragmentadas, 
y se hallan dispersas en la superficie entre las pequeñas piedras 




ENTIERROS: 
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l Individuo^ 
3 Individuo» 
3 individuóos 
J IfkJív 

rtFCatum are 
5 Individuos 


Lince de qotco 


PINTURAS: 

PPG finlüí oí Periodo 6 
PPJ PinSufos Periodo 4 


CERAMICA 

C Cerómieo Indígena 


2 10 20 m 

V Cádmico Importado r whilo ware"- Período fteptíblicflrto eniTopo^iu te C Gflite. F StarameUi. Bol. venUno fiitf■ 


Fig. 1. Topografía de la cueva del Caño Ore destacando la ubicación de los elementos de interés antropológico estudiados. 
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que forman el piso de la cueva (Foto 3, ver al final del artículo). A 
continuación, describiremos los materiales según las características 
de pasta, decoración, forma y posible afiliación a estilos o series ya 
establecidas para la zona (Fig. 2). Se han agrupado las piezas en 6 
grupos, según sus características. En la Fig. 2 ilustramos los bordes 
y las formas reconstruidas. Es interesante anotar que las formas 
corresponden mayormente a boles abiertos, lo cual sugiere que no 
hayan tenido un uso como urna funeraria, tal como las descritas 
para otras cuevas en la zona (Perera, 1971; Perera & Moreno, 
1984). 



Descripción de los restos cerámicos 

1. Serie: Saladoide, Fase Ronquín Sombra (Roosevelt, 1981) o Estilo 
Cotua (Cruxent & Rouse ,1958) 

Desengrasante: arena fina/mediana, abundante, de tamaño uniforme 

y distribución homogénea en la pasta 

Textura: arenosa, friable 

Color: superficie: 2.5YR4/2; núcleo: 2.5 YR 5/6 

Cocción: oxidación completa. Posible ambiente de reducción al 

finalizar la cocción, dado el color oscuro de la superficie en 

comparación con el núcleo 

Tratamiento de la superficie: pulido; se observan las estrías dejadas 
por el guijarro utilizado como instrumento pulidor 
Decoración: incisión de línea ancha en estado semi-endurecida, 
dispuesta en banda de líneas paralelas con líneas divisoras curvas, 
sobre la superficie de la pestaña en un bol abierto (Fig. 2-A). Los 
surcos incisos presentan restos de pintura rosada (7.5R 5/6), 
probablemente aplicado post-cocción, dada la poca adhesión a la 
superficie y la textura friable de la pintura. En otro tiesto se aprecian 
líneas anchas sobre la superficie (Fig. 2-B) sin relleno de pintura 
Formas: Bol de boca abierta con pestaña engrosada en forma 
triangular, revertida 
N° de tiestos: 7 


2. Serie: No establecida, similar a la Alfarería E definido para el sitio 
de Agüerito (Zucchi et al., 1984) 

Desengrasante: arena muy fina 
Textura: dura, poco friable 
Color: 5YR 4/2 

Cocción: bien cocida, pero en ambiente de reducción. Sonido claro 
al chocar 

Tratamiento de la superficie: pulido 
Decoración: no presenta decoración 
Formas: no determinadas 
N° de tiestos: 2 

3. Serie: No establecida. Coincide con los materiales que definen el 
Estilo Caripito (Falconi, 2003) 

Desengrasante: caraipé, compuesto de pequeños trozos de corteza 

de árbol carbonizados y triturados 

Textura: suave 

Color: 7.5YR 6/3; 7.5YR 7/3 

Cocción: oxidación incompleta; los núcleos son grises, mientras 
las superficies se presentan más claras. Cocción a bajas 
temperaturas, sonido sordo al chocar 

Tratamiento de la superficie: Pulido, pero presenta pequeños huecos 
donde se han desprendido fragmentos del desengrasante 
Decoración: una base presenta impresión de cestería (Fig. 2-D) 
Formas: no determinadas 
N° de tiestos: 4 

4. Serie: Valloide (Tarble & Zucchi, 1984) 

Desengrasante: arena abundante en tamaños variables, poco 
homogénea en su distribución 
Textura: friable 
Color: 5YR6/6 

Cocción: oxidación completa o parcialmente oxidada; en ocasiones 
los núcleos son más oscuros 
Tratamiento de la superficie: alisado 
Decoración: no se presenta 

Formas: vasija de boca cerrada, labio engrosado internamente, 
ligeramente saliente (Fig. 2-C) 

N° de tiestos: 7 

5. Serie: Cerámica refinada tipo “Perlada” 

Desengrasante: no se aprecia 

Textura: vidriado 

Color: blanco. Evidencia de cobalto en la cobertura vidriada 
acumulada en las depresiones de las bases; este es un rasgo típico 
de la cerámica perlada, probablemente de origen inglesa del siglo 
XIX (Deagan, 1997). 

Cocción: a alto fuego, pero no porcelanizado 

Tratamiento de la superficie: recubierto con capa vidriada 

transparente 

Decoración: decoración en bandas de anchura variada, bajo el 
vidriado, en la superficie exterior del bol (Fig. 2-E). Bandas pintadas 
realizados a mano sobre cubierto, técnica de stencil, flores rojas sobre 
banda amarilla, delineado con líneas finas en negro (Fig. 2-F). 
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Formas: una taza con asa y plato tipo “té” 

N° de piezas: 2 

6. Serie: Cerámica refinada, “White Ware”, tipo “banda y línea” 
Desengrasante: no se aprecia 

Textura: vidriado con estrías finas en la superficie (“crazing”) 
Color: blanco 

Cocción: a alto fuego, pero no porcelanizado 

Tratamiento de la superficie: recubierto con capa vidriada 

transparente 

Decoración: decoración en bandas pintadas, color vino tinto, de 
anchura variada, bajo el vidriado, en la superficie exterior e interior 
del bol, cercana al labio (Fig. 2-G) 

Formas: una bacinilla 
N° de piezas: 1 

Comentarios 

La presencia de cerámica tan variada sugiere que la cueva fue 
visitada por diferentes grupos a lo largo del tiempo. 
Cronológicamente, podemos inferir un uso del recinto por parte de 
grupos neo-indios (conocedores de la tecnología cerámica, y 
probablemente agricultores) desde el primer milenio antes de Cristo, 
según fechas arrojadas para la cerámica del estilo Ronquín Sombra 
de la serie Saladoide (Zucchi et al., 1984; Roosevelt, 1981). Algunos 
autores no aceptan estas fechas tan antiguas para la cerámica 
saladoide del Orinoco medio (Evans,Meggers et al. 1959; Vargas- 
Arenas, 1981; Barse, 1989). Según estos autores, la antigüedad de 
la cerámica de este estilo podría ubicarse en los primeros siglos de 
nuestra era (0-350 d. C.). La presencia de cerámica asociada a la 
serie Valloide sugiere el uso de la cueva en el período precolombino 
tardío (entre 1000-1500 d. C.), justo antes del contacto europeo, y 
posiblemente hasta entrado el siglo XVIII, cuando todavía se 
encuentra este tipo de cerámica en la secuencia local (Scaramelli 
& Tarble, 2000a). La alfarería con desengrasante de caraipé también 
es tardía en la zona. Tiene sus comienzos en el Alto Orinoco en el 
período precontacto (Evans, Meggers et al., 1959; Barse, 1989) y 
aumenta su popularidad durante el período colonial en el Orinoco 
Medio, para convertirse en la alfarería más frecuente del período 
republicano (Falconi, 2003; Scaramelli & Tarble, 2000a). Aúnen 
la actualidad, el caraipé es el tipo de desengrasante preferido por 
las ceramistas locales. 

En cuanto a la cerámica importada, podemos asignarle al 
período republicano. La cerámica “perlada” comienza a finales del 
siglo XVIII, pero se hace más popular a comienzos del XIX y es 
reemplazada gradualmente por la “white ware” a mediados de ese 
siglo. 

Descripción y Análisis de las Pinturas Rupestres 

Llama la atención la cantidad de pinturas rupestres que se 
encuentran a todo lo largo del techo y la pared trasera de la cavidad, 
abarcando una extensión de aproximadamente 17 metros, y 


presentando combinaciones de tonos rojos y blancos en motivos 
monocromos y bicromos. 

No tenemos criterios confiables para asociar los entierros a las 
pinturas rupestres presentes en el sitio, dado que no disponemos 
de fechas para las pinturas. Sólo podemos señalar que existe una 
concentración de motivos pintados en el sector donde se ubican 
los entierros, ya sea porque escogieron ese sector para depositar 
los fardos, por ser el área más practicable y por presentar las 
pinturas ya elaboradas, o porque se pintaron algunos de los motivos 
como parte del ritual funerario. 

El registro de las pinturas se hizo a través de la fotografía digital, 
la cual permite una mayor amplitud en las posibilidades de manejo 
posterior de la imagen para su estudio. La toma de las mismas se 
realizó comenzando por la zona noroeste, donde se hallan pinturas 
rojas monocromas, tanto en la pared, como en el techo y la cornisa. 
Luego se hizo el relevo de la zona noreste, donde observamos 
pinturas en color blanco, rojo y blanco/rojo, ubicadas en su mayoría 
en el techo, agrupadas y cercanas a la zona donde se encontraron 
los enterramientos (Fig. 1) 

En la zona noroeste de la cueva se encuentran pinturas que 
solamente presentan tonos de color rojo. Se hallan figuras, apa¬ 
rentemente antropomorfas, a lo largo de la pared trasera, próximas 
al punto DI (Fig 1); mientras que las figuras que se encuentran en 
el techo y la cornisa son, en su mayoría, zoomorfas, con represen¬ 
taciones de lagartijas, peces, tortugas y monos. En este sector, 
también se observan cruces delineadas y cruces múltiples deli¬ 
neadas en grupos de 3 ó 4. 

En cambio, es en la zona noreste de la cueva donde se encuen¬ 
tra la mayor variedad cromática en las pinturas, predominando las 
figuras geométricas tanto en color rojo, en color blanco, como en 
la combinación de ambos. Resalta el hecho de que las figuras 
parecen desplazarse, como en una línea imaginaria, desde el pun¬ 
to D2 (sitio mortuorio), hasta culminar en una figura realizada en 
color blanco, muy compleja y cuidadosamente elaborada (Foto 4, 
ver al final del artículo) cercana a la línea de goteo. Dicha figura, 
así como la mayoría de las pinturas de la zona, podría asociarse 
con elementos sagrados o rituales, que podrían formar parte de 
las actividades mágico-religiosas propias de los grupos que habi¬ 
taron y habitan la zona del Orinoco Medio (Colantoni & Delga¬ 
do, 1992; Monod, 1970; Scaramelli, 1992; Tarble & Scaramelli, 
1999). 

Greer (1995) ha propuesto una cronología para las pinturas 
rupestres de la zona, definida en 6 períodos. Con base en esta 
periodización y en las observaciones hechas en la Cueva del Ce¬ 
rro Gavilán (SVE Bo.77), se puede decir que existen pinturas clara¬ 
mente reconocidas como pertenecientes a los períodos 4 y 6. Otras 
pinturas presentan rasgos que podrían sugerir su asignación al 
período 2 y 3. Sin embargo, discutiremos a continuación las dudas 
que surgen con estas asignaciones. 

Los atributos que nos permiten ubicar temporalmente las pin¬ 
turas de la Cueva Caño Ore son principalmente el color, el trazo, 
los contenidos formales, y la posible identificación de motivos. 
Los períodos comprendidos entre el 1 y el 4 son denominados por 
Greer(1995: 112) como la fase monocromática, presentando diver- 
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sos tonos de rojo, tal como observamos en las pinturas de la zona 
noroeste. Por su parte, los períodos 5 y 6 son denominados fase 
multicolor, e incluyen combinaciones de rojos y blancos, así como 
otros colores. Las pinturas con estas características en el Caño 
Ore se concentran en la zona noreste (Cuadro 1). 


Distribución de las Pinturas 

ZONAS 

NE 

NO 

COLORES 

blanco, rojo 
blanco/rojo 

rojos 

FIGURAS 

geométricas 

antropomorfas 
zoomorfas 
cruces simples y 
múltiples 

PERIODOS 

3? geométricas 
rojo/blanco 

2? antropomorfas 
zoomorfas 

4 posible 
antropomorfo 

4 cruces 

zoomorfas: lagartijas 

monos 

tortuga 

símbolos poco 
definidos 

6 geométricas 


Cuadro 1 . Distribución de las pinturas en la cueva. NE, zona noreste; 

NO, zona noroeste. 

Según Greer (Ibid.), en el período 2 se observan figuras 
monocromas rojo claro y medio, a base de Bixa orellana (onoto,), 
y púrpuras, con base desconocida hasta ahora, pero se presume 
sea también vegetal. Son comunes las figuras de trazo fino, reali¬ 
zadas con un dedo, bien ejecutadas, de tamaño mediano a grande 
y con ausencia de superposición. Algunos motivos suelen ser 
geométricos, pero predominan los animales terrestres, principal¬ 
mente lagartijas, y peces (que pueden confundirse con los del 
período 4); las figuras humanas se presentan alargadas y realiza¬ 
das a partir de líneas concéntricas (que también se encuentran en 
el período 1 y ofrece dudas para el período 4). De esta manera, 
tenemos a las figuras, aparentemente humanas, ubicadas en la 
pared trasera de la cueva, en la zona noroeste, como pertenecien¬ 
tes, posiblemente, al período 2, así como los peces y las lagartijas 
que se ubican hacia la línea de goteo. 

Siguiendo en esta misma zona, en el techo, cercanas a la línea 
de goteo, y en la cornisa, están presentes las pinturas que consi¬ 
deramos pertenecientes al período 4. Las pinturas de este período 
se distinguen por ser monocromos, básicamente dos tonos de 
rojo, ambos de origen vegetal; uno rojo medio a base de Bixa 
orellana (onoto), y otro rojo oscuro a base de Arrabideae chica 
(chica). El trazo de estas figuras es, generalmente, de fino a mode¬ 
radamente grueso, realizado con el borde del dedo o con la punta 
de una vara o rama, de tamaño pequeño y/o mediano, siendo rara 
la superposición. Existe gran diversidad en los motivos, los que 
aparecen de forma individual; se desarrolla una figura humana 


más elaborada, diseños geométricos, animales terrestres como la¬ 
gartijas y monos, peces y cruces delineadas, sencillas y múltiples 
(Greer, Ibid.) En la Cueva Caño Ore se observan, como corres¬ 
pondientes al período 4, dos grupos de tres cruces de delineado 
sencillo, cada una; lagartijas pequeñas; un grupo de tres monos 
que se desplazan sobre una línea; y una posible tortuga. No se 
observaron figuras humanas elaboradas, aunque en la zona no¬ 
reste existe una posible figura humana que podría corresponder a 
este período, así como algunas pinturas poco definidas (Foto 5, 
ver al final del artículo). 

Siguiendo a Greer (Ibid.), el período 6 se distingue por perte¬ 
necer a la fase multicolor, caracterizado por el uso de los colores 
blanco, amarillo, rosado (rojo claro brillante), y, más tarde, el ne¬ 
gro y marrón oscuro. La mayoría de estos colores se obtienen de 
arcillas como la caolinita (de color blanca), y de las otras arcillas 
de la zona; en el caso del negro, se obtiene del carbón; el marrón 
proviene de la resina conocida como caraña que puede ser de la 
Protiumcarana o Bursera simaruba (Ibid. pp. 255). El trazo de las 
figuras de este período es tanto fino como grueso, y puede ser 
tanto burdo como bien definido. El tamaño puede variar entre 
figuras pequeñas y algunas relativamente grandes, y las 
superposiciones son lo más común. Los motivos son principal¬ 
mente geométricos, humanos con accesorios y diseños de pintu¬ 
ras corporales; no se han observado con seguridad peces o cru¬ 
ces asociados a este período. 

Las pinturas que se observan en la zona noreste de la cueva 
Caño Ore están ubicadas en el techo y son, en su mayoría, figuras 
geométricas, blancas, rojas y algunas blancas delineadas en rojo, 
interna o externamente. Existen algunas figuras muy difíciles de 
identificar, en rojo, y algunas que parecen representar algún tipo 
de adorno corporal, práctica ésta muy común entre los grupos de 
esta zona. La figura que más resalta es la que se halla cercana a la 
línea de goteo, la cual consiste en una figura geométrica 
monocroma blanca, de gran tamaño y complejidad, que posee un 
trazo medio bien ejecutado. La posibilidad de que algunas de es¬ 
tas pinturas pertenecieran al período 3, surge de la presencia de 
motivos ejecutados con los colores rojo y blanco en combina¬ 
ción. Sin embargo, los contenidos formales no se corresponden al 
período 3, más sí con el período 6 (Foto 6, ver al final del artículo). 

Greer (1995:316-317) ha propuesto una asociación de las pin¬ 
turas correspondientes a los diferentes períodos con los grupos 
humanos a los cuales puede atribuirse la ejecución. Para el perío¬ 
do 2 se piensa en grupos precerámicos de cazadores-recolectores, 
y podrían datar de 2500-2000 a.C. El período 3 corresponde a gru¬ 
pos Saladoides tempranos, alrededor de 1500-1000 a.C.; y grupos 
Saladoides tardíos y hacia el final del período, con la influencia de 
grupos Barrancoides, entre 1200-350 a.C. El período 4 correspon¬ 
de, asimismo, a grupos Saladoides y se estima una ubicación 
cronológica entre 2100-350 a.C. El período 6, por su parte, se en¬ 
cuentra bajo la influencia de grupos Arauquinoides alrededor de 
600-1600 d.C. Por lo tanto, en vez de pensar en estos períodos 
como linealmente sucesivos, habría que pensar en un solapamiento 
de los períodos 3 y 4, correspondientes a un mismo lapso de 
tiempo. 
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Tenemos, entonces, claramente identificadas, las pinturas per¬ 
tenecientes a los períodos 4 y 6. Consideramos que hay menos 
seguridad en la asignación de las pinturas al período 2, por ser 
éste, en primer lugar, un período considerado precerámico, y, en 
segundo lugar, por no presentar una figura que definitiva y clara¬ 
mente se asocie a él. Asimismo, no contamos con los elementos 
formales que permiten la definición inequívoca de las pinturas 
pertenecientes al período 3; y, al estar éstas solapadas con las 
pinturas identificadas con el período 4, nos inclinamos a asignar¬ 
las a este último (Cuadro 1). 

Si bien el trabajo de Greer permite proponer diferencias tempo¬ 
rales entre los estilos pictóricos presentes en esta cavidad (Caño 
Ore), es importante dejar abierta la posibilidad de establecer otras 
superposiciones y asociaciones cronológicas en la zona. La au¬ 
sencia de cronologías absolutas para las pinturas, y las contro¬ 
versias existentes sobre la datación de las series cerámicas, obliga 
a tomar cualquier propuesta cronológica para la zona como transi¬ 
toria. Por otro lado, se están desarrollando trabajos en la cueva de 
cerro Gavilán que muy probablemente permitan avances impor¬ 
tantes en la periodización de las pinturas de la región. 

Análisis Osteológico 

La deposición de los muertos en cavidades fue una práctica 
muy difundida en el área del Orinoco en la época precolombina, y 
ha continuado hasta la actualidad, a pesar de los esfuerzos de los 
misioneros y religiosos, quienes han intentado cambiar esta cos¬ 
tumbre (Tarble & Scaramelli , 2000b). Las formas del entierro 
variaban según la etnia, por una parte, y según el estatus o iden¬ 
tidad del difunto, por la otra (para una discusión amplia de estas 
prácticas, ver Brites, 1994). 

También podían existir diferentes etapas de un enterramiento. 
Los entierros primarios se podían realizar en tierra o en fardos, 
hechos de corteza de árbol amarrados con bejucos. Los entierros 
secundarios consistían en la redeposición de los huesos, ya lim¬ 
pios, blanqueados, y, en ocasiones, pintados con pigmento rojo, 
y depositados en urnas cerámicas, cestas ( catumares ) o cajas de 
madera dentro de las cavidades. De ahí tenemos que algunas etnias, 
tales como los Atures y Maipures enterraban en urnas cerámicos, 
mientras que los Otomacos, Macos, Mapoyos y Piaroa, utilizaban 
fardos para los entierros primarios y cestas de carga ( catumares ), 
para colocar los huesos ya limpiados, en un entierro secundario 
(Brites, 1994, 1995;Monod, 1970:16; Wilbert, 1966:64). 

Los indios del Orinoco tenían distintas maneras de enterrar a 
sus muertos. Mientras que los Guahibos, aún en el siglo XIX, 
usaban catumares (canastas funerarias) para guardar a sus muer¬ 
tos, los Piaroas envuelven el cadáver en una hamaca y lo rodean 
de cortezas de árboles amarradas con bejucos. 

Fotografía de Sepulturas indígenas y españolas, Caicara 28 de 
Julio de 1886 (Morisot, 1986. Tomado de la exposición “El Orinoco 
de Papel”, Galería de Arte Nacional). 

Los entierros de la Cueva Caño Ore son mayormente prima¬ 
rios, dispuestos en fardos realizados de corteza de árbol (Foto7, 


ver al final del artículo). Sólo uno de los entierros es iden- 
tificable como secundario y consiste de una cesta de carga 
(< catumare ) asociada a varios huesos largos, limpios y blanquea¬ 
dos (Foto 8, ver al final del artículo). Es imposible asignar 
una asociación étnica a los restos; sin embargo, por la ubicación 
de la cueva y la asociación a artefactos cerámicos pertenecientes 
al siglo XIX, es muy probable que se tratara de individuos perte¬ 
necientes a la etnia Mapoyo. En el siglo pasado el territorio ocu¬ 
pado por este grupo se extendía hasta el río Parguaza. Es sólo a 
mediados del siglo XX cuando los Piaroa comenzaron a expandir¬ 
se desde sus cabeceras hacia el curso bajo del río (Cruxent, 1946; 
Mansutti, 1990). 

Los restos óseos contenidos en los envoltorios funerarios 
fueron analizados desde la perspectiva antropológica-forense con 
el fin de determinar sus características fisiológicas y posibles pa¬ 
tologías. Sólo se recabó información en dos de los entierros, uno 
primario (entierro #l-Foto 7b) y el otro secundario (entierro #5- 
Foto 8). A continuación ofrecemos la descripción de la metodolo¬ 
gía de registro y la descripción de los individuos. 

Métodos de Trabajo 

Para el registro de los datos utilizamos una ficha 
osteoarqueológica, que comprendía tanto la información arqueo¬ 
lógica, que da cuenta del contexto cultural de los restos óseos, 
como la antropológica forense, que versa sobre los huesos en sí. 
Se procedió a realizar el levantamiento planimétrico de los entie¬ 
rros (Fig. 1) y el registro fotográfico del contexto de cada entierro. 
Se anotaron los datos arqueológicos, incluyendo la identificación 
del sitio, el número del entierro, el tipo de arreglo funerario, la 
parafernalia asociada, así como la descripción del estado de con¬ 
servación de los restos. En cuanto a los datos osteológicos, se 
anotó la información antropométrica para el análisis de los restos 
óseos a partir de la craneometría y odontometría, los cuales sirven 
para la identificación del sexo y la edad de los individuos; a la vez, 
se recabó información sobre los demás huesos para la determina¬ 
ción de posibles patologías. Finalmente, en el caso del individuo 
#1 se realizaron impresiones dentales para el registro detallado de 
indicadores de dieta y desgaste por uso. Para ello, empleamos los 
diversos procedimientos señalados por Ortnery Putschar( 1985) 
y Luckacs (1989). 

Individuo #7. Se encontró en posición extendida, dentro de 
un fardo mortuorio. Estaba dispuesto encima de otro fardo #3 y 
enfrente del entierro #2 ( Foto 9, ver al final del artículo). 
Según las características fisiológicas del cuerpo, particularmente 
la forma de la pelvis, la erupción dentaria y las suturas craneales, 
los restos de este individuo pertenecen a un joven/adolescente, 
de sexo femenino, de aproximadamente 14 años de edad. Esta 
identificación fue corroborada, además, por las medidas pertinen¬ 
tes a los huesos del cráneo y la mandíbula. 

Este individuo muestra múltiples signos patológicos que, en 
conjunto, permiten inferir afecciones degenerativas que pudieron 
contribuir a la causa de su muerte. El individuo presenta una 
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criba orbitalia, la cual se manifiesta en las órbitas del cráneo. Al 
mismo tiempo, presenta hiperostosis porosa en casi toda la por¬ 
ción craneal (hueso occipital, frontal, parietal, malares, además en 
el maxilar superior e inferior justo en el área de las paredes 
alveolares) lo que indica que esta enfermedad degenerativa se 
encontraba en un estado avanzado (Foto 10, ver al final del artí¬ 
culo). 

De acuerdo con la clasificación establecida por Knip (1971 
citado en Campillo, 1993) la criba orbitalia se encuentra en el 
“Tipo A”, porque, según su morfología y extensión, es una 
osteoporosis del hueso, caracterizada por pequeños orificios fi¬ 
nos aislados y dispersos y la osteoporosis hiperostósica, se en¬ 
cuentra a nivel de cráneo, ya que el diploe está engrosado a ex¬ 
pensas de la tabla externa, que está muy adelgazada (Campillo 
1993:149). 

Según autores comoHEGEN (1971) y otros citados en Goodman 
y Capasso (1992), estos tipos de patologías reflejan una condi¬ 
ción anémica atribuible a diferentes causas, tales como: altas fre¬ 
cuencias de enfermedades infecciosas, dietas bajas en hierro o 
aquellas que inhiben la absorción del hierro, y/o factores cultura¬ 
les, tales como diarrea por destete. Las dietas altas en fibra, en 
combinación con altos índices de parásitos, pueden influir sobre 
la absorción del hierro o zinc en el organismo del individuo, igual¬ 
mente contribuyendo a una anemia (Grant en Kent, 1992). Otros 
estudios señalan que estos tipos de estado se desarrollan a partir 
de situaciones de estrés nutricional, o a causa de enfermedades 
palúdicas (malaria); mientras que otra causa señalada en la litera¬ 
tura es la Talasemia, de origen genético (Kent, 1992). 

Existen amplias referencias por parte de los cronistas y demás 
investigadores del Orinoco, como los especialistas en medicina 
tropical y parasitología médica, acerca de la presencia de la mala¬ 
ria en la zona a partir de la época de contacto europeo. Esta enfer¬ 
medad fue introducida desde África con la importación de escla¬ 
vos negros (Mansutti-Rodríguez, 2003). Se sabe que antes del 
comienzo de la campaña de erradicación de la malaria en Venezue¬ 
la a partir de 1945, esta afección representaba una de las principa¬ 
les causas de mortalidad comprendiendo el área endémica una 
superficie de aproximadamente 600.000 kilómetros cuadrados del 
territorio nacional. Los llanos eran las zonas más afectadas (Pífano, 
1961:144). Todavía para el año 1991, la malaria y las diarreas cons¬ 
tituyeron las enfermedades más frecuentes entre niños de la zona 
de Los Pijigüaos, Edo. Bolívar (UNICEF, 1994). Por lo anteriormen¬ 
te expuesto, consideramos que la infección palúdica es una de las 
posibles causas de muerte en el individuo #1. 

Otro signo patológico observado en este individuo es la 
estriación dental {hipoplasia dental) presente en la cara vestibular 
como en la lingual de todos los dientes. La orientación y la longi¬ 
tud de las estrías han sido consideradas como las variables más 
importantes en el estudio de la dieta, lo cual tiene que ver, al 
menos en parte, con el desgaste provocado por los fitolítos de 
sílice que están presentes en los vegetales consumidos (Piperno 
&Ciochon citados en Campillo, 1993) (Foto 11, ver al final del 
artículo). 


Sin embargo, Ubelaker (citado en Kent, 1992) señala que la 
hipoplasia se produce como resultado de enfermedades infeccio¬ 
sas. Por lo tanto, es posible que en el caso del individuo #1, la 
hipoplasia podría ser consecuencia de la interacción entre la in¬ 
fección palúdica, aunado a partículas abrasivas, existentes de los 
alimentos vegetales (fitolítos), más la acción de las partículas de 
polvo, arena, cenizas, etc. presentes en las comidas debido a las 
técnicas de preparación y cocción de los alimentos, además de 
alimentos fibrosos como la yuca consumida en altas cantidades 
pronunciando más aún los surcos en el esmalte (Cuadro 2). 


CATEGORIA 

PATOLOGÍA PRESENTE EN INDIVIDUO # 1 


HEREDITARIA 1 

ENDEMICA 

DIETA 

Infeccioso 




Hiperostosis 

Porótica 

Degenerativo 



Malaria 

(Paludismo) 


Desarrollado 

Talasemia 



Hipoplasia 

Dental 


Cuadro 2. Patología presente en individuo # 1. 

Además de la hipoplasia dental presente en este individuo, 
se encuentran manifestadas: la caries, la exposición de la pulpa, y 
la acumulación de cálculo. Siguiendo la clasificación establecida 
por Lukacs (1989), las dos primeras entrarían dentro de la catego¬ 
ría de enfermedad infecciosa, mientras que la última es tanto de 
origen infeccioso como degenerativa, porque produce pérdidas 
de esmalte en las caras laterales de los dientes, especialmente en 
la cara lingual para los dientes (Cuadro 3). Las enfermedades in¬ 
fecciosas ocurren por la acción de microorganismos patógenos 
(bacteria acidogénica) e igualmente las enfermedades por infec- 


CLASIFICACION DE LAS AFECCIONES DENTALES 

Categoría 

Enfermedad 

Dental 

Patologías asociadas a hábitos 

Dieta 

Cultural 

Infeccioso 

Caries Dental 

Bacteria Acidogénica 
(alimentos blandos y 
azucarados) 

Abrasión 
(aparato bucal 
como herramienta 
de trabajo) 

Exposición de la pulpa 

Acumulación 
de cálculo 


Degenerativo 

Abrasión 

(alimentos fibrosos 
mezclados con restos 
de sílice y piedra) 

Inducida por 
atrición 

Desarrollado 

Hipoplasia del 
esmalte 

Estrías dentales-Pérdida del esmalte 


Cuadro 3. Clasificación de las afecciones dentales. Cuadro modificado 
de Lukacs (1989). 


8 















Contextos culturales de la Cueva Caño Ore 


ción producen la pérdida del esmalte pero en mayor grado gene¬ 
rando la exposición de la pulpa. La caries también puede llegar a 
exponer la pulpa, de acuerdo a la gravedad de la infección y el 
tiempo sin curación. 

El individuo #1 presenta caries en las piezas dentales, correspon¬ 
dientes a ambos maxilares. Podemos inferir que varias de las caries 
observadas pudieron deberse al fuerte desgaste dental y no sola¬ 
mente a la acción de los microorganismos patógenos presentes en 
compuestos azucarados. Es posible que el mismo desgaste formara 
un agujero, por el cual penetró alimento, produciendo la fermenta¬ 
ción de éste y la desmineralización progresiva del diente. 

Otro aspecto notorio que arrojó el análisis dental es la defi¬ 
ciente alineación de los dientes anterosuperiores, y la fuerte 
abrasión que presentan en la cara incisal de la arcada izquierda. 
Estos dientes fueron movidos de su sitio original o normal, hacia 
la arcada izquierda, a partir del incisivo central superior hasta 
el segundo molar, el tercer molar aún no había erupcionado. 
Esta deformación podría deberse a la utilización del aparato bucal 
como herramienta de trabajo, posiblemente en la preparación de 
fibras vegetales para la cestería; muy común aún en nuestros días 
(Foto 11, ver al final del artículo). 

Finalmente, la identificación del individuo como indígena fue 
confirmada por la presencia de los dientes incisivos en forma de 
pala. Esta característica es más común en los dientes superiores 
laterales y medios (incisivos), aunque, como señala Comas (1966), 
puede estar presente también en los incisivos inferiores. En su 
superficie lingual, estos dientes presentan una concavidad con 
reborde marcado que sugiere la forma de pala como describe 
Reverte (1999). 

Individuo #5. El otro resto óseo estudiado, identificado como 
# 5, estaba asociado a un catumare (cesta de carga utilizada para 
fines mortuorios). El hueso corresponde con el húmero izquierdo 
de un individuo de sexo masculino. Sometido a la acción del tiem¬ 
po, y mordido por roedores, la edad del individuo no pudo ser 
determinada por el mal estado de conservación del hueso. El mis¬ 
mo presenta múltiples orificios con inmersiones acusadas a nivel 
de la corredera bicipital, ésta nos podría acercar un poco a la 
estimación de la edad, pero debido a los mordiscos de roedores 
perdió su rastro (Foto 8, ver al final del artículo). 

El estudio de la muestra ósea proveniente de la cueva Caño 
Ore contribuyó con evidencia importante sobre aspectos relacio¬ 
nados con la salud y dieta de la población del área del estudio 
correspondiente al período republicano temprano (1830-1880 
aproximadamente). Al igual que en otros entierros correspondien¬ 
tes a este período, hemos observado que existe marcada abrasión 
en la mayoría de los individuos estudiados, por lo que inferimos 
que hubo un consumo de alimentos con alto contenido de fibra. 
Esto es también comprobado con la evidencia material, como la 
presencia de budares y rallos en los sitios de habitación contem¬ 
poráneos con los individuos hallados en esas cuevas (Falconi, 
2003). 

En cuanto a las enfermedades como la criba orbitalia, 
hiperostosis porótica e hipoplasia dental , se infiere que son 
producto de la dieta suministrada en conjunto a la enfermedad 


crónica Malaria. A su vez, consideramos que el alto grado de 
abrasión observado en los dientes puede ser indicador del consu¬ 
mo frecuente de la yuca, como aún persiste en las comunidades 
actuales. 


COMENTARIOS FINALES 

La Cueva del Caño Ore presenta una variada gama de eviden¬ 
cia para la utilización humana que abarca casi dos milenios. Las 
evidencias más tempranas, aparentemente asociadas a la utiliza¬ 
ción de la cueva por portadores de materiales cerámicos que co¬ 
rresponden a la Fase Ronquín Sombra de Roosevelt (1981), po¬ 
drían coincidir con la realización de las pinturas del período 4 
(Greer, 1995). Ambas apuntan a una fecha que podría oscilar entre 
1000 A.C y 200 D.C. Por su parte, la cerámica de la tradición 
Valloide y las piezas con desgrasante de caraipé, podrían corres¬ 
ponder a las pinturas del período 6, con una ubicación cronológica 
entre 1000 D.C. y 1500 D.C., o inclusive, hasta el período post¬ 
contacto temprano, ya que ambos tipos cerámicos continúan en 
contextos coloniales tempranos (1680-1767). Según la 
periodización propuesta por Greer, citada en este trabajo, no hay 
pinturas correspondientes al período Republicano (1830-1930); 
sin embargo, la asociación de la cerámica de manufactura indus¬ 
trial con los entierros apunta a la deposición de ambos en este 
período. Dada la pequeña cantidad de restos cerámicos, y la au¬ 
sencia de acumulación de estratos culturales, sugerimos que la 
cueva tuvo un uso muy ocasional a través del tiempo. La presen¬ 
cia de hoyuelos, pinturas y entierros, con algunas vasijas cerámi¬ 
cas, posiblemente de uso votivo, sugiere que la utilización del 
recinto correspondía a actividades rituales y funerarias de los 
pobladores antiguos de la zona. Por su parte, la evidencia ósea 
analizada permitió determinar la edad y sexo de los individuos 
depositados en esta cavidad, y avanzar hipótesis sobre las enfer¬ 
medades que los afectaban y eventualmente la causa de sus muer¬ 
tes. En conjunto, la presencia de patologías dentales, anemia y 
osteoporosis podrían estar asociadas a enfermedades palúdicas 
y a cambios recientes en la dieta de los individuos de la región que 
requieren ser investigados en una muestra mayor de individuos. 
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Foto 1. Acceso a la Cueva Caño Ore 


Foto 2. Boca de la cueva 


Figura geométrica (cruces) NO 


Foto 4. Posible representación de figura Sagrada o asociada con eventos rituales 


Figura geométrica (cruces múltiples) NO 


Figura geométrica blanco /rojo 


Figura geométrica rojo 


Foto 6. Pinturas Período 6 ubicadas al NE de la cavidad 


Foto 5. Pinturas Período 4. Zoomorfas y Geométricas en rojo ubicadas al NO. Figura geométrica (sin definir) NE 
Geométricas en blanco ubicadas al NE 












Foto 6. Individuo 5 


Foto 7. Entierros: Individuos 2 y 3 arriba. Individuo I abajo 


Individuo I. 


9. Disposición de los entierros 


Hiperostosis Forotica (occipital) 


a. Hipoplasia dental 

b. Desviación dental 


Criba orbital 


Hiperostosis Porotica (alveolar) 


Foto 10. 
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RESUMEN 

En este trabajo se dan a conocer los resultados de cuatro fechamientos 
por radiocarbono convencional efectuados sobre muestras óseas, guano 
y madera provenientes de tres cavidades localizadas en las cuencas de 
los ríos Guasare y Palmar, Sierra de Perijá, estado Zulia. Los resultados 
del análisis cronológico muestran el posible uso de algunas de estas 
cavidades por parte de grupos prehispánicos que habitaron la zona dos 
milenios antes del presente, también por grupos que ocuparon la cuenca 
durante el período colonial, así como contemporáneamente por parte de 
poblaciones indígenas que habitaron la zona, quienes hasta hace unas 
tres décadas frecuentaban estos espacios para realizar actividades vin¬ 
culadas a la cacería de guácharos. 

Palabras claves : guácharo, Steatornis caripensis , cacería, carbono- 
14, cerámica, cuevas, Japreria, Zulia. 


ABSTRACT 

Radiocarbon ages from three anthropospeleological localities of Sierra 
de Perijá, Zulia, Venezuela. 

In this paper we discuss the results of four radiocarbon dates obtained 
from bone, guano and wood recovered from three caves located in the 
Guasare and Palmar rivers basins, Sierra de Perijá, Zulia State. The results 
of the analysis show the possible utilization of one of the caves by 
prehispanic groups occupying the area two millennia BP, also the use of 
another site during the colonial period, and the contemporary use of 
caves by the indigenous populations that inhabited the area, who up to 
about three decades ago engaged in oil-bird hunting activities. 

Key words : Oilbird, Steatornis caripensis , hunting, carbón-14, 
pottery, caves, Japreria, Zulia. 


INTRODUCCIÓN 

Durante las exploraciones espeleológicas de la Sociedad Ve¬ 
nezolana de Espeleología (SVE) en la Sierra de Perijá, realizadas 


desde 1973 al presente, se han encontrado pocas cuevas con inte¬ 
rés antropoespeleológico, por ser la mayoría de ellas 
hidrológicamente activas. En esta nota se mencionan algunos 
materiales recogidos de tres cuevas, a los cuales se determinó la 
edad por el método de radiocarbono convencional. A continua¬ 
ción, se describen las localidades y materiales colectados, para 
luego presentar las edades y algunas posibles interpretaciones. 


Cueva de la Pared Norte o Tashkapa (Zu.52), Mesa Turik 

Esta cavidad se ubica en Mesa Turik, una prominente eleva¬ 
ción que constituye la cabecera de los ríos Apon, Lajas, Palmar y 
Guasare. Esta montaña fue explorada espeleológicamente por 
primera vez en enero de 1991 por miembros de la Unión de 
Espeleólogos Vascos (UEV) y de la SVE. La ubicación de la cue¬ 
va así como su descripción y planos pueden consultarse en el 
Catastro Espeleológico de Venezuela (UEV-SVE, 1992: 34), mien¬ 
tras que Scaramelli & Galán (1992) presentan una descripción e 
ilustraciones de los restos óseos humanos localizados en las cue¬ 
vas de la meseta, con especial énfasis en los de esta cavidad, por 
ser los mejor preservados. Dichos autores informan de una entre¬ 
vista con integrantes del subgrupo Japreria de la etnia Yupka que 
habitan en el río Lajas, que sugiere que esta meseta y en particu¬ 
lar esta cueva, tiene importancia en su tradición oral. La cueva es 
conocida por ellos ya que a través de ella se puede acceder a la 
cumbre de la meseta, que presenta paredes verticales en gran par¬ 
te de su periferia. Los huesos en consideración corresponden a un 
entierro secundario ubicado en el fondo de un nicho, integrado 
por un cráneo, 2 fémures, 2 tibias, varias costillas, pelvis y varios 
fragmentos de huesos largos, al parecer pertenecientes a un solo 
individuo. El material enviado para la determinación de su edad 
fueron dos fragmentos de huesos largos. 


Cuevas de la dolina de Santa Cresta, Caño Seco 

Las dos cuevas de Santa Cresta (Zu.89 y Zu.90) mencionadas 
en este trabajo se ubican dentro de una dolina (Fig. 1) con paredes 
verticales, ubicada en la subcuenca de Caño Seco, afluente del río 
Guasare. Para el descenso de -12 m hasta el fondo de la dolina se 
utilizaron cuerdas, pero hay al menos un lugar que permite el 
descenso destrepándose (J. Lagarde, com. pers.). Las cavidades 
fueron estudiadas en dos exploraciones de la SVE, a saber: por J. 
Astort, E. Bolón, F. Herrera y J. Lagarde el 2/4/1996 y por K. 
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Fig. 1. Mapa de ubicación de las Cuevas de Santa Cresta 1 y 2. Coordenadas UTM. 


Ghneim, P. Urribarri, B. Urbani y F. Urbani el 23/12/1997. Los 
planos y descripción de las cuevas aparecen en SVE (2002). 


Cueva de Santa Cresta 1 (Zu.89) 

En esta cueva se encuentran diversas acumulaciones de rocas 
de origen antrópico y se ubicaron tiestos que se describen a con¬ 
tinuación. 

Acumulaciones de fragmentos de rocas 

Estas son las estructuras más llamativas en la cueva. En la Fig. 
2 se representan las seis ubicaciones y algunas secciones trans¬ 
versales. 

La acumulación a 1 corresponde a una decena de rocas de for¬ 
ma tabular de tamaños medianos de 30-40 cm de diámetro, con la 
parte superior plana, colocadas en una forma y posición que pare¬ 
ciera adecuada para sentarse. Entre dos de las rocas se encontra¬ 
ron aflorados una docena de tiestos, que se describen más abajo 
(Fig. 2, “Tiestos”). 

Las acumulaciones a2 y a3, se encuentran justo debajo de una 
serie de gruesas estalactitas en el techo que tienen una orienta¬ 


ción en dirección perpendicular a la galería, marcada por una di¬ 
visión central debido a la presencia de una gruesa columna (Fig. 
2, sección A-B). La acumulación a2 es la mayor y en la parte 
cercana a la pared norte tiene casi 3 m de ancho en su base y una 
altura de 1,2 m (Fig. 3); se estrecha en la parte central y vuelve a 
ensancharse al conectar con la gran columna central (Fig. 2, sec¬ 
ciones G-H, I-J, K-L). Bajo esta acumulación se recogió una mues¬ 
tra del suelo para su determinación de edad (Fig. 2, sección G-H, 
muestra S-2), la cual se describirá mas adelante. La acumulación 
a4, es de apenas unos pocos decímetros de alto y de ancho (Fig. 2 
sección E-F), pero junto a a3, limita la parte más oscura detrás de 
la gran columna, además retiene muchas semillas de guácharos. 
En a5 las rocas se encuentran colocadas alrededor de la base ro¬ 
cosa de un par de estalagmitas (Fig. 2, sección C-D). La acumula¬ 
ción a6 se encuentra al pié y a lo largo de tres decenas de metros 
de la pared noreste de la cueva (Fig. 2 sección C-D). 

Tiestos cerca de la entrada 

En la Fig. 2 (“Tiestos”) se ubica el sitio donde se encontraron 
tiestos que resultaron ser de dos tipos. 

Tipo 1 (11 tiestos): Desengrasante: es de roca caliza de 
diferentes tamaños desde 1 a 5 mm de diámetro y se encuentra 
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distribuido de forma poco homogénea; con algunas aglomeraciones Tipo 2 (1 tiesto): Desengrasante: arena fina, de partículas 
visibles en la superficie de los tiestos. Color según la “Munsell pequeñas (<1 mm), distribuido homogéneamente en la pasta y 
Soil Color Charf’: Interior: 2.5YR6/6, exterior de 5 tiestos: 7.5YR5/ no se observan partículas del mismo en la superficie de la 
3. Cocción: Presentan una cocción uniforme, con oxidación vasija. Color: 5YR5/4. Cocción: Baja temperatura de cocción, 

completa. Hay reacción al HC1. Por el sonido al chocar, la con oxidación incompleta y el núcleo del tiesto es más oscuro 

temperatura de cocción debió ser baja. Tratamiento de superficie: que la superficie. Hay reacción al HC1. Tratamiento de 

Alisado. En algunos tiestos se aprecia una pátina negruzca que superficie: Pulido en ambas caras, posiblemente engobado 

parece deberse a la exposición a fuego como vasija culinaria. antes de pulir. Presenta una gruesa capa de acumulación post- 
Grosor: 6-7 mm. Forma: la mayoría de los tiestos forman parte de deposición en la superficie. Grosor: 7,5 mm. Forma: panza, 

una sola vasija, de cuerpo sub-globular, borde evertido y labio No se pudo determinar la forma de la vasija, 

carenado. Diámetro de la abertura de la vasija: 22 cm. Muestra de suelo S-2 

Esta muestra fue colectada bajo la acumula¬ 
ción de rocas a2 (Fig. 2, sección G-H), corres¬ 
ponde mayormente a guano de semillas de 
guácharos descompuesto con cantidades meno¬ 
res de material arcilloso. Se colectó un volumen 
correspondiente a 20 ? 20 cm en planta por 10 
cm de profundidad. Una vez secada al sol en el 
laboratorio, la muestra fue examinada 
visualmente encontrándose un tiesto y tres 
gasterópodos que se describen a continuación: 

Tiesto : Es un fragmento de 3 ? 2,5 cm y un 
espesor promedio de 3,2 mm. Desengrasante: 
tiestos molidos, no hallándose trazas orgánicas. 
No hay reacción al HC1. La cara externa fue ex¬ 
puesta al fuego directo. Tratamiento de superfi¬ 
cie: pulida su cara externa. 

Gasterópodospulmonados : Dos ejemplares 
del género Bulimulus (Familia Orthalicidae, 
subfamilia Bulimulinae). Un ejemplar del géne¬ 
ro Marisa (Familia Ampullariidae). Además se 
halló una falange terminal de un vertebrado no 
identificado. 

Muestra de fogón 

A 40 m de la boca se observaron los restos 
de un fogón (Fig. 4), constituido de pedazos de 
ramas de palma. Se tomó una muestra (S-3) para 
la determinación de edad. 


Cueva Santa Cresta 2 (Zu.90) 

Esta es una pequeña cueva (SVE 2002) 
ubicada en el extremo norte de la dolina de Santa 
Cresta. En una repisa cerca de la boca y en su 
pared sur, bajo algunas rocas decimétricas se 
encontraron varios huesos humanos 
pertenecientes a un sólo individuo (Fig. 5). 
Corresponde a un entierro secundario, contentivo 
de huesos largos, costillas y un fragmento de 
pelvis. Por estar cerca de la entrada el sitio es 
Fig. 2. Plano de los primeros 50 m de la Cueva de Santa Cresta 1 (Zu.89). Se muestran húmedo, de manera que algunos huesos tenían 
las acumulaciones antrópicas de bloques de roca. una cobertura verde (¿musgos - algas?) y un 
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Fig. 3. Acumulación de rocas (a2) de la Cueva Santa Cresta 1. Vista 
hacia el norte, desde el punto L indicado en la figura precedente. 


aspecto de incipiente desintegración. El sitio fue documentado 
fotográficamente y se colectaron tres huesos (muestra S-l), 
dejándose el yacimiento en su forma original. 


Cueva de La Guacamaya (Zu.17) 

Esta cueva se ubica a 5 km al NW de Santa Cresta, y fue visi¬ 
tada en 1973 (SVE 1974), pero la información que sigue se con¬ 
sidera pertinente, dado que allí se conoce que se realizaban acti¬ 
vidades de cacería de guácharos (Steatornis caripensis). En 1973, 
habitantes de la zona de El Consumidero del río Guasare, indica¬ 
ron que casi todos los años “indios casi sin ropa vienen a cazar 
guácharos a la cueva”. En marzo de 1999 en la misma cuenca del 
Guasare, pero a unos 20 km aguas abajo, nos encontramos con 
miembros de la misma familia que vivía en El Consumidero en 
1973 y todavía se recordaban de nuestra visita, e indicaron que un 
par de años después de aquella exploración (1975?) aparecieron 



Fig. 4. Restos de fogón en la Cueva de Santa Cresta 1. 



Fig. 5. Huesos humanos en entierro secundario. Cueva de Santa Cresta 
2. La regla mide 20 cm. 


seis indígenas a cazar guácharos. Estaban en malas condiciones 
de salud y con problemas dermatológicos, los habitantes los ali¬ 
mentaron y los llevaron en muías a un centro de asistencia médica 
en Colombia, ya recuperados regresaron un par de meses des- 
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pués, se internaron en la selva y desde entonces no volvieron a 
ver a ningún indígena en la zona. 

Cueva de los Indios de Santa Cresta (Zu.78) 

En esta cavidad ubicada a 1,2 km al NE de las cuevas de Santa 
Cresta objeto de este trabajo (Fig. 1), no se reporta la existencia 
de guácharos, ni se colectaron huesos, sin embargo es de interés 
arqueológico ya que en la boca se colectaron tiestos y algunos 
huesos de mamíferos grandes (SVE, 2001). 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Las muestras datadas por el método de radiocarbono con¬ 
vencional son las siguientes: 


la Comisión Indigenista los reubicó en la cuenca media del río 
Lajas (Straka, 1980, 1996; Díaz-Ungria & Otalbis, 1997). En 
1991 el grupo expedicionario de Mesa Turik, integrado por miem¬ 
bros de la SVE y de la UEV se entrevistó con indígenas de este 
subgrupo en el río Lajas, mostrándoles el video de las cuevas y 
los guácharos. Allí los de mayor edad recordaron con entusiasmo 
cuando iban a cazar las aves en estas cuevas, pero no lo han he¬ 
cho desde hace un par de décadas. Después de esta reunión los 
jóvenes pidieron a los más viejos volver a las cuevas ( Scaramelli 
& Galán, 1992; J. Lagarde, Com. pers.). 

Los restos óseos humanos (S-l) de la Cueva de Santa Cresta 
2 son del siglo XX, es decir que pudieran corresponder a algún 
indígena de los que hasta la década de los años 70’s recorrieron 
esta zona. La madera del fogón (S-3) de la Cueva Santa Cresta 1 
también corresponde al siglo XX, así que igualmente pudo haber 
sido usado por los indígenas ya indicados, o por los campesinos 
que se asentaron en la zona desde los años 60’s. 


Muestra 

Cueva 

Material analizado 

Edad, años 14 C 

Fecha calendario 
actual, aprox. (*) 

T-l 

C. de la Pared Norte 
o Tashkapa, Turik 

Hueso largo humano 

235 ? 20 A.P. 

1660 DC 

S-l 

C. Santa Cresta 2 

Hueso largo humano 

< 100 

Siglo XX 

S-2 

C. Santa Cresta 1 

Guano descompuesto 

1920 ? 80 A.P. 

100 DC 

S-3 

C. Santa Cresta 1 

Trozos de ramas de 
palmeras quemadas 
en fogón 

<100 

Siglo XX 


A.P.: Antes de 1950. (*) Corregido según Stuiver& Pearson (1993: 8-11). 


Los restos óseos de la cueva de Tashkapa de Mesa Turik (T-l) 
corresponden a un individuo de mediados del siglo XVII, en la 
época cuando los misioneros capuchinos iniciaron sus intentos de 
penetración en el piedemonte perijanero (Ruddle & Wilbert 
1983), seis décadas antes de la fundación de Villa del Rosario, 
que fue el primer poblado permanente en la región e integrado en 
parte por miembros de la etnia Yupka. 

En esta cavidad hay nidos de guácharos que se encuentran en 
altas repisas de manera que los cazadores probablemente utiliza¬ 
ban pértigas y demás estructuras de madera de gran altura, como 
ocurre en otras partes del país. Esta es una actividad riesgosa y al 
menos en la zona de Caripe, estado Monagas, se conoce de perso¬ 
nas fallecidas por caídas accidentales. Ya en Scaramelli & Ga¬ 
lán (1992) se propuso que el individuo pudo haber fallecido en 
actividades de cacería de guácharos, siendo enterrado en la mis¬ 
ma cueva. 

Por la edad de los huesos y por el conocimiento de la exten¬ 
sión del territorio tradicional del subgrupo Japreria de la etnia 
Yupka, en las cuencas de los ríos Lajas, Palmar, Socuy, así como 
el medio y alto Guasare (Dupouy, 1958; Ruddle & W ilbert, 1983), 
es posible que el individuo haya pertenecido a este subgrupo. Es¬ 
tos indígenas fueron contactados por Helmuth Straka a principios 
de los años 50's y luego por religiosos capuchinos, mientras que 


La edad de la muestra de guano descom 
puesto (S-2) colectada bajo la mayor acumu¬ 
lación de rocas (a2) de la Cueva Santa Cres¬ 
ta 1, corresponde al fin del primer siglo de 
nuestra era. Esta edad inesperadamente anti¬ 
gua unida al hecho de no poderse asegurar si 
la reubicación de las rocas fue un hecho con¬ 
temporáneo con el tiesto hallado, hace nece¬ 
sario una discusión más detallada debido a 
las diversas interpretaciones posibles, tanto 
del significado de la edad, como del uso de 
las mismas: 

- Las rocas usadas probablemente sean aquéllas que en condi¬ 
ciones normales debieron estar dispersas en el piso de la cueva o en 
el exterior cerca de la boca, reubicándolas en ciertos sitios específi¬ 
cos. De hecho el piso de la galería comprendido entre las acumula¬ 
ciones a2, a4, a5, a6 y el fogón (Fig. 2), es muy plano y sin rocas, 
sugiriendo que esa área pudo haber sido utilizada en alguna activi¬ 
dad grupal o haber tenido alguna significación especial. La acumu¬ 
lación a 1 es distinta a todas las demás por estar constituida de rocas 
grandes y planas que parecen adecuadas para sentarse. 

- La ausencia de más restos de cultura material posiblemente 
sea debido a su extracción por parte de campesinos, que desde 1973 
se conoce han visitado las cuevas de la zona en búsqueda de “teso¬ 
ros”. 

- Para iniciar la discusión sobre el uso probable de las acu¬ 
mulaciones de rocas, es conveniente recordar que dependiendo del 
tipo de cuevas, uno de los métodos tradicionales de la etnia Barí para 
cazar guácharos al sur de la Sierra de Perijá (Castillo, 1981; Viloria 
et al., 1989; Viloria, 2002), es el de tapar la boca de la cueva con 
una empalizada de troncos y hojas de palma, dejando una estrecha 
abertura. En la noche del primer día ningún guácharo se aventura 
a salir por el orificio, pero sí en los días siguientes. Entonces son 
cazados desde la parte externa de la abertura donde se ubican los 
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indígenas y les dan garrotazos a las aves que salen. Debido a que 
las mayores acumulaciones de rocas (a2 y a3) están ubicadas jus¬ 
to debajo de una profusa alineación de espeleotemas (gruesas 
estalactitas en el techo y una gran columna central), pudiera suge¬ 
rir que al menos estas dos estructuras hayan sido utilizadas para 
afianzar alguna empalizada entre las rocas del piso y las estalactitas 
del techo. El colocar una empalizada en alguna otra parte de la 
galería pudo haber sido muy difícil, dado que el techo es muy 
uniforme por ser un plano de estratificación de la caliza y con 
escasas espeleotemas. Esto nos hace pensar que la cacería de 
guácharos pudo haber sido la principal motivación para formar 
éstas acumulaciones. A la fecha esta es la cueva con la mayor 
colonia de guácharos conocida de la cuenca del río Guasare. 

- En principio la edad obtenida pone un límite máximo 
para la fecha de construcción de la acumulación de rocas. Pero si 
se asume que posteriormente pudo haber penetrado algo de materia 
orgánica entre las intersticios de las rocas, entonces la edad real 
pudiera inclusive ser un poco más antigua, pero sin más 
información preferimos la interpretación que al menos 
aproximadamente esta fecha indica el inicio de la reubicación de 
las rocas, con lo cual se cubre la superficie previa del suelo y por 
ende se cierra su sistema químico 

- Si el tiesto quedó incluido en el suelo previamente a la 
reubicación de las rocas, entonces debería corresponder a un grupo 
alfarero mucho más antiguo de lo conocido hasta ahora para la 
Sierra de Perijá, lo cual es una interpretación bastante atrevida 
careciendo de elementos estilísticos que sirvan para compararlo 
con las tradiciones ceramistas del Occidente del país. 

- También existe la posibilidad que el tiesto haya sido 
lanzado o puesto sobre las rocas, y por lo pequeño (3 ? 2,5 ? 0,32 
cm) haya penetrado por los intersticios hasta la base de las mismas. 
Si este fuera el caso, pudiera corresponder a grupos indígenas 
alfareros de períodos más recientes y ampliamente conocidos en 
la región. Esta interpretación trae como consecuencia, que las rocas 
inicialmente hayan sido reubicadas hace dos milenios por grupos 
no alfareros del llamado Mesoindio de Venezuela (según las zonas 
establecidas por Cruxent & Rouse, 1958), con una reutilización 
de la cavidad por grupos alfareros posteriores, así como por 
individuos del siglo XX. 

Los indígenas que ocuparon la Cueva de Santa Cresta 1 hace 
casi dos milenios, corresponden a indígenas de afinidad no 
conocida, pero previos a los grupos actuales de stock Caribe como 
son los Yukpa. Probablemente a raíz de las entradas violentas de 
los conquistadores a mediados del Siglo XVI los indígenas se 
hayan dispersado hacia la zona montañosa de la mitad septentrional 
de la Sierra de Perijá, formándose diversos grupos aislados que 
poco a poco fueron diversificando su lengua en distintos dialectos, 
al momento del contacto aparentemente ocupaban las tierras bajas 
al Occidente de Maracaibo (Ruddle & Wilbert, 1983). Los que 
permanecieron más aislados y con menos contacto con los otros, 
fueron los Japreria que también son llamados Sabriles. Según la 
tradición oral Yukpa, al avanzar hacia las zonas montañosas del 
occidente ellos entraron en continuas guerras con los Manapsa 


(nombre que daban a los habitantes anteriores de la región), estos 
no pudieron resistir la arremetida de los Yukpa y finalmente fueron 
aniquilados. A finales de 1969, Ruddle encuentra individuos 
Japreria al Este de Villanueva, Colombia. 
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RESUMEN 

Se registra la presencia de Eremotherium laurillardi, Holmesina sp., 
Glyptatelinae gen. et sp. indet., Neochoerus sp .,Smilodonpopulator.,y 
Mixotoxodon lar ensis, en la cueva del Zumbador, estado Falcón, cuya 
tafonomía ha sido interpretada como material introducido en la cueva 
proveniente del exterior. Esta agrupación faunística indica que la zona 
donde se localiza la cueva del Zumbador, durante el Pleistoceno se en¬ 
contraba dominada por un paisaje tipo sabana, tal vez con parches de 
árboles dispersos. 

Palabras clave: Cueva del Zumbador, mamífero fósil, Pleistoceno, 
Venezuela. 

ABSTRACT 

Pleistocene fossils mammals from Zumbador Cave, Falcón State, Vene¬ 
zuela. 

Eremotherium laurillardi, Holmesina sp., Glyptatelinae gen. et sp. 
indet., Neochoerus sp., Smilodon populator, and Mixotoxodon larensis, 
are reported from Zumbador Cave, Falcón State. The origin of the 
bones in the cave has been interpreted that they were transported into 
the cave from outside. The associated fauna indicates that during Late 
Pleistocene the area where Zumbador Cave is located was dominated by 
a savanna-type landscape with perhaps patches of dispersed trees. 

Key words: Zumbador cave, fossil mammals, Pleistocene, Venezuela. 


INTRODUCCIÓN 

En Venezuela se han realizado pocos estudios sobre yaci¬ 
mientos de mamíferos fósiles en cuevas. El primer trabajo de este 
tipo fue realizado por Linares, quién registró los restos subfósiles 
encontrados en los depósitos de la cueva de Quebrada Honda en 
el estado Aragua. En este trabajo se describen y examinan varias 
especies del Orden Chiroptera del Holoceno Superior (Linares, 
1968). 

Posteriormente se publican dos trabajos (Linares, 1969; 1970) 
refiriendo el hallazgo de dos especies de murciélagos subfósiles 


en dos cuevas distintas del estado Miranda. Adicionalmente, 
Morgan et al. (1988) y Ray et al. (1988) mencionan el hallazgo 
de una especie fósil de murciélago vampiro procedente de la cue¬ 
va del Guácharo en el estado Monagas. En esta cueva también se 
registra la presencia de un oso Arctotherio (Oso de anteojos pre¬ 
histórico). 

Una década más tarde Rincón (1999) publicó su trabajo “Los 
pequeños mamíferos subfósiles en cuevas de la Sierra de Perijá, 
estado Zulia, Venezuela”, donde registra subfósiles de varias es¬ 
pecies de murciélagos pteronotus parnelli, P. gymnonotus, 
Moormops megalophylla, Natalus stramineus, Chrotopterus 
auritusy Artibeus lituratus) y roedores ( Rhipidomys leucodactilus, 
Oryzomys albigularis yHeteromys anomalus). En este mismo tra¬ 
bajo se dan algunas consideraciones sobre la paleoecología de 
los sitios estudiados. 

En el año 2000 se registró la presencia de huesos fósiles de 
mamíferos en una cueva en la divisoria de aguas entre Colombia 
y Venezuela a una altitud de 3.600 m s.n.m.. (Rincón, 2000). 

Por último, en 2001 se registró la presencie en estado subfósil 
de la especie Leptonicterys curasoae en una cueva de una isla en 
el estrecho del lago de Maracaibo, dándose algunas inferencias 
paleoambientales (Rincón, 2001). 

El objetivo de este trabajo es dar a conocer el yacimiento de 
mamíferos fósiles del Pleistoceno encontrados en la cueva del 
Zumbador, estado Falcón. 

ÁREA DE ESTUDIO 

La Cueva del Zumbador (10° 51’ 26” Lat. N, 68° 36’ 41” Long. 
W) (Fa. 116) se localiza en la zona de Yumare a unos 15,5 Km. al 
SSW de Yaracal, Cerro Misión, estado Falcón (Fig. 1). La misma 
presenta un desarrollo de 644 m y un desnivel de 42 m (+ 42, -0). 
Esta cueva se desarrolla en calizas de la Formación Capadare, a 
la cual se le asigna una edad Mioceno Medio (Díaz de Gamero, 
1985). 

MATERIALES Y MÉTODOS 

El material fósil utilizado para este estudio fue coleccionado 
de manera manual en el cauce del río de la Cueva del Zumbador, 
los cuales ahora se encuentran depositados en el Museo de Biolo¬ 
gía de la Universidad de Zulia (MBLUZ), sección de 
paleontología. 

No se cuenta con dataciones absolutas del material, por lo que 
la edad relativa del mismo fue deducida por la presencia de 
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Fig. 1. Mapa de localización de la Cueva del Zumbador, estado Falcón. 
(Fa. 116). 


Eremotherium laurillardi, Smilodon populator, yMixotoxodon 
larensis, los cuales presentan una distribución cronológica des¬ 
de el Pleistoceno Medio al Superior (Beria, 1987; Borrello, 1966; 
Van Frank, 1957; Webb, 1978). 

Para la asignación de los modos de vida de los taxa se utiliza¬ 
ron las obras de Webb & Rancy (1996) mayormente, y Eisenberg 
(1989), Janzen & Martin (1982), Rancy (1999), Shaw (2001), 
Webb (1978), para algunos taxa específicos. 

Las medidas del material fueron tomadas con vemier de esca¬ 
la milimétrica utilizando los criterios de Berta (1987) para 
Smilodon , Van Frank (1957) \)&mMixotoxodon , yEDMUND (1995) 
para Holmesina y los Glyptatelinae. 

RESULTADOS 

SISTEMÁTICA PALEONTOLÓGICA 

Clase Mammalia Linnaeus, 1758} 

Subclase Theria Parker y Haswell 1897 
Infraclase Eutheria Gilí 1872 
Orden Xenarthra (Cope 1889) 

Suborden Phyllophaga Owen 1842 
Infraorden Tardigrada Latham & Davies in Forster 1795 
Superfamilia Megatheroidea Gray 1821 
Familia Megatheriidae (Gray 1821) 

Subfamilia Megatheriinae Gilí 1872 
Género Eremotherium Spillman 1948 
Eremotherium laurillardi (Lund 1842) 

Material referido . Cuatro molares fragmentados (MBLUZ-P-5096) 
(Fig. 2), V metacarpal izquierdo (MBLUZ-P- 5099) (Fig.3). 
Descripción. Los cuatro dientes sólo conservan uno de sus la¬ 
dos, sin embargo, es posible observar que se trata de dientes 
hipsodontes de sección cuadrangular cuyas coronas presentan 
dos crestas transversales paralelas. 



Fig. 2. Molariforme de Eremotherium laurillardi (MBLUZ-P-5096). 



Fig. 3. Vista dorsal del V metacarpal izquierdo de Eremotherium laurillardi 
(MBLUZ-P-5099). 


Aspectos taxonómicos . Existen tres grandes familias en el orden 
Xenarthra, suborden Phyllophaga, cada una de las cuales con un 
sistema dentario característico. Los dientes de las tres familias 
son hipsodontes, pero difieren en su forma y estructura. Los dien¬ 
tes de los Megalonychidae son de forma subcilíndrica o prismáti¬ 
ca, sus coronas presentan crestas transversales algo curvas y con¬ 
vergentes (Borrello, 1966); los Megatheriidae presentan dientes 
de sección cuadrangular, cuyas coronas presentan dos crestas trans¬ 
versales casi rectilíneas y paralelas, separadas por un valle en for¬ 
ma de “V” (De Iuliis & St-Andre, 1997); los Mylodontidae tie¬ 
nen dientes de forma cilindrica o subcilíndrica, con surcos latera¬ 
les y tendencia a la bilobulación (Borrello, 1966). Los restos de 
la cueva del Zumbador (MBLUZ-P-5096) coinciden con lo pro¬ 
puesto para la familia Megatheriidae. 

Entre los representantes más grandes de los Megatheriidae se 
encuentran Megatherium Cuvier, 1796 y Eremotherium Spillmann, 
1948, el primero de los cuales austral y el segundo intertropical 
(Cartelle & De Iuliis, 1995). Las características dentarias que 
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separan a estos dos géneros son las siguientes; en Megatherium 
los dientes son extremadamente hipsodontes y bilofodontes, y la 
sección sagital de cada lofo es triangular con afilados bordes 
(Bargo, 2001) y la cavidad pulpar ocupa tres cuartos de los dien¬ 
tes (Cartelle & De Iuliis, 1995); mientras que en Eremotherium 
los dientes son menos hypsodontes, los valles y las crestas tien¬ 
den a ser más agudos, y la cavidad pulpar ocupa aproximadamen¬ 
te la mitad de los dientes (Cartelle & De Iuliis, 1995). 

El ejemplar MBLUZ-P-5096, presenta las características des¬ 
critas para el género Eremotherium, pero para este género existen 
tres especies E. laurillardi (Lund, 1842),iu sefvei De Iuliis, 1997 y 
E. eomigrans De Iuliis & Cartelle, 1999 (Cartelle & De Iuliis, 
1995; De Iuliis & St-André, 1997; De Iullis & Cartelle, 1999). E. 
sefvei fue descrito de un fémur derecho por lo que su comparación 
resulta difícil con las otras especies. La morfología craneal, 
mandibular y dental entre E. laurillardi y E. eomigrans son 
indistinguibles, pero el esqueleto postcraneano de E. eomigrans 
es más grácil y las patas anteriores son pentadáctilas, mientras 
que el esqueleto postcraneano d qE. laurillardi es más robusto y 
las patas anteriores son tetradáctilas. 

La robustez del V metacarpal (MBLUZ-P-5099) permite asignar 
el material proveniente de la cueva del Zumbador como pertene¬ 
ciente a Eremotherium laurillardi (Lund, 1842). 

Observaciones. Eremotherium laurillardi a pesar de que es la 
especie de perezoso terrestre más cosmopolita de las Américas, 
ha sido la menos estudiada. Su presencia en Venezuela ha sido 
registrada en: Muaco, Taima - Taima, quebrada Ocando, 



Cucuruchú, estado Falcón; Turimiquire, Cumaná, Caguire, estado 
Sucre; Carora, Barbacoas del Tocuyo, Quebrada del Totumo, San 
Miguel de Barquisimeto, estado Lara; San Juan, estado Aragua; 
San Juan de Los Morros, estado Guárico; El Valle, distrito Federal; 
Mene de Inciarte, Hda. Las Delicias - Sierra de Perijá, Montes de 
Oca - Sierra de Perijá, estado Zulia (Ochsenius, 1980). 

Según Janzen & Martin (1982), Webb & Rancy (1996),Rancy 
(1999), E. laurillardi habitaba los bordes de los bosques tropica¬ 
les bajos, y predominantemente las sabanas. Éste megaterio fue 
de hábitos ramoneadores (ramoneador-folívoro), cuya dieta po¬ 
día estar constituida por hojas del ecotono bosque - sabana (Janzen 
& Martin, 1982) o por gramíneas de las sabanas (Rancy, 1999), 
sin embargo, la morfología de sus dientes, al igual que en 
Megatherium, sugiere que estos fueron usados principalmente para 
cortar en vez de triturar, y que la comida dura y fibrosa no fue el 
componente principal de su dieta (Bargo, 2001). Esta especie ha 
sido considerada como un megaterio Panamericano, pues su pre¬ 
sencia se registra desde Carolina del Sur (EEUU), pasando por 
Centro América, hasta Río Grande do Sul en Brasil. Luego en el 
extremo sur de América del Sur es substituido por Megatherium 
americanum (Cartelle & De Iuliis, 1995). 

Al observar las figuras 4 y 5, podemos apreciar que la distri¬ 
bución de Eremotherium laurillardi coincide con la distribución 
sugerida para los ambientes de sabana del Pleistoceno Superior 
de las Américas. Por estas razones podemos decir que la distribu¬ 
ción de E. laurillardi estaba determinada por su dieta, la cual 
estaba restringida a la vegetación de tipo sabana y los bordes de 



Fig. 4. Distribución de Eremotherium laurillardi en las Américas 
(señalados con puntos negros) (modificado de Cartelle & De Iuliis, 
1995). 


Fig. 5. Distribución de las sabanas en las Américas durante el 
Pleistoceno Superior, último máximo glacial (señalados con x) 
(modificado de Schubert, 1989). 
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los bosques. Webb (1978) sugirió esta asociación llamándolo Ruta 
baja de las Sabanas del Este (Eastern Savanna Route, the low 
road). Esta ruta se extendía a lo largo de la costa este entre las 
Américas y estaba dominada por vegetación de sabana con árbo¬ 
les dispersos y algunos ríos que formaban ambientes cenagosos. 
La fauna más característica de este ambiente eran manatíes, 
capibaras, tapires, Stegomastodon, Eremotherium,yMixotoxodon, 
entre otros. 

Suborden Cingulaia Illiger 1811 
Superfamilia Dasypodoidea Cabrera 1929 
Familia Pampatheridae Edmund 1987 
Subfamilia Pampatheriinae Paula Couto 1954 
Género Holmesina Simpson 1930 
Holmesina sp. 

Material referido. Un osteodermo caudal, un osteodermo 
apendicular y un osteodermo de la parte anterior del caparazón 
(MBLUZ-P-5101) (Fig. 6). 


2 fcrti 



Fig. 6. Osteodermos de Holmesina sp. (MBLUZ-P-5101). 

Descripción. En general osteodermos finamente punteados, con 
una banda marginal baja y una figura central levantada. El 
osteodermo de la parte anterior del caparazón es de forma 
hexagonal, presentando una banda marginal, rugosa y marcada 
por numerosos hoyos, con 3-4 mm de ancho, la cual va alrededor 
de toda la figura central. La banda submarginal, el sulcus y la 
figura central son tenues, debido a que este osteodermo esta 
erosionado, sin embargo se distinguen claramente. Mide 38,6 mm 
de largo, 35,4 mm de ancho, y 13,7 mm de espesor. El área media es 
de 1.366,44 mm. 

El osteodermo caudal es más cóncavo centralmente, con un 
contorno anteroposterior sinuoso, con el labio anterior dirigido 
hacia arriba, y el posterior medianamente dirigido hacia arriba, en 
forma de platillo, en vista dorsal su contorno es rectangular, su 
parte anterior ancha y derecha, y la posterior más angosta y re¬ 
dondeada. Mide 39,0 mm de largo, 27,7 mm de ancho, y 11,4 mm de 
espesor. El área medial es de 1.080,3 mm. 

El osteodermo apendicular es igual que el anterior, pero más 
pequeño y con un borde posterior más definido. Mide 28,6 mm de 
largo, 22,1 mm de ancho, y 10,5 mm de espesor. El área media es de 
632,6 mm. 


Aspectos taxonómicos . La morfología anteriormente descrita di- 
fiere de la propuesta por Edmund (1996) para el género 
Pampatherium , en el cual la ornamentación de los orteodermos 
es escasa o débil, con la banda marginal muy poco marcada y 
variable. La figura central enPampatheriumes ancha y baja, usual¬ 
mente sin banda submarginal posteriormente, y el contorno gene¬ 
ral de los osteodermos es rectangular. En cambio la morfología 
del material encontrado en el Zumbador coincide con la morfolo¬ 
gía del género Holmesina , para el cual han sido propuestas las 
siguientes características: osteodermos con una profusa ornamen¬ 
tación, banda marginal muy marcada, ancha y extendiéndose por 
todo el rededor de la figura central. La figura central en Holmesina 
es elevada, y la banda submarginal es claramente elevada sobre la 
banda marginal, y usualmente ancha y redondeada, y el contorno 
general de los osteodermos es más poligonal, siendo su forma 
frecuente la hexagonal, pero también existen de forma rectangu¬ 
lar y pentagonal (Edmund, 1996). 

De acuerdo a la morfología antes descrita, es posible asignar 
al material MBLUZ-P-5101 al género Holmesina , pero debido a 
lo escaso y erosionado del material, no es posible asignar el mis¬ 
mo a ninguna de las especies validas de este género. Cuando to¬ 
mamos en cuenta sus medidas, podemos notar que el área media 
del osteodermo más grande es más pequeña que los datos de área 
media de Edmund (1996) propuestos para los osteodermos de 
H. occidentales , H. majusy H. paulacoutoi , sin embargo el espe¬ 
sor del mencionado osteodermo, y los del resto, se encuentran en 
el rango de H. majus. Estos datos podrían estar indicando una 
escasez de datos para asignar correctamente los ejemplares de la 
cueva del Zumbador, o que pudiera tratarse de una especie no 
descrita hasta ahora, pero hasta el momento solo es posible deter¬ 
minar que el material MBLUZ-P-5101, proveniente de la cueva 
del Zumbador, corresponde al género Holmesina. 
Observaciones. En el género Holmesina existe una especie para 
el Plioceno de Florida, Holmesinafloridanus, y cuatro especies 
validas para el Pleistoceno según Edmund (1996): Holmesina sep¬ 
tentrionales de los estados del sur de los Estados Unidos, 
H. occidentalis, distribuida en Perú, Ecuador, Colombia y Vene¬ 
zuela, H. majus , distribuida al sur de Brasil, en Uruguay y en las 
provincias del norte de Argentina, y H. paulacoutoi proveniente 
solo de Bahía, Brasil. En 1960 fue citada para Venezuela la pre¬ 
sencia de la especie Chlamytherium sp. para el sitio de Muaco en 
el estado Falcón (Royo y Gómez, 1960). El material citado por 
Royo y Gómez (1960) se encuentra extraviado, y además lo vago 
de este registro impide asignarlo a alguno de los géneros válidos 
hasta ahora, Pampatherium u Holmesina, para los cuales fueron 
sinonimizadas varias especies del género Chlamitherium 
(=Holmesina ). 

En cuanto a su dieta y modos de vida, un estudio comparativo 
del aparato masticador de algunos Pampatherinae ( Pampatherium 
y Holmesina) sugiere una tendencia al incremento de la habilidad 
para procesar vegetación resistente de Holmesina aPampaterium, 
es decir, el género Pampatherium estaba mejor adaptado a moler 
vegetación gruesa, tal vez gramíneas, y habitaba en un ambiente 
de sabanas con dominancia de gramíneas, y en cambioHolmesina, 
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aun cuando también estaba adaptada para moler vegetación, es¬ 
taba menos adaptado a moler vegetación gruesa, y tal vez habita¬ 
ba en zonas de arbustales bajos (De Iullis et al., 2000). 

Superfamilia Glyptodontoidea Simpson 1931 
Familia Glyptodontidae Gray 1869 
Subfamilia Glyptatelinae Castellanos 1932 
gen et sp. indeterminado 


Material referido. Corresponde a 4 placas de pequeño tamaño 
(MBLUZ-P-5102) (Fig. 7), dos de mediano tamaño (MBLUZ-P- 
5103) (Fig. 7). 



Fig. 7. Osteodermos de Glyptatelinae gen. et sp. indet. A y C, (MBLUZ- 
P-5102); B, (MBLUZ-P-5103). 

Descripción. Osteodermos de contorno hexagonal, que presen¬ 
tan una figura central de contorno hexagonal desplazada hacia la 
parte trasera de los osteodermos, la cual se encuentra separada de 
tres o seis figuras periféricas de menor tamaño. Las figuras 
periféricas se encuentran bien desarrolladas en frente y a los da¬ 
dos de la figura central, y faltan en el margen posterior de la mis¬ 
ma. La figura central se encuentra separada de las figuras 
periféricas, por el sulcus principal, y las figuras periféricas se 
encuentran separadas entre sí por los sulcus radiales, todos los 
cuales son amplios y profundos. Los folículos o forámenes pilosos 
son grandes y escasos, que pueden estar en un número de dos a 
tres, y que no son correlativos con el número de figuras periféricas, 
se encuentran localizados en las intersecciones entre el sulcus 
principal y los sulcus radiales. Su superficie es rugosa, escasa¬ 
mente esculturada, y punteada con pocos hoyuelos. En la tabla 1 
se puede apreciar la morfometría de los osteodermos. 

Aspectos taxonómicos y observaciones. Todas las característi¬ 
ca mencionadas anteriormente se corresponden con la subfamilia 
Glyptatelinae Castellanos 1932, en la cual se encuentran los gé¬ 
neros Glyptatelus Ameghino 1897, Clypeotherium Scillato-Yané 
1977, Pachyarmatherium Downing & White, 1995, y 
Neoglyptatelus Carlini, Vizcaíno & Scillato-Yané, 1997 (Scillato- 
Yané, 1977, Downing et al., 1995, Vizcaíno et al., 2003), sin embar¬ 
go Vizcaíno et al. (2003) sugiere que la especie Lomaphorelus 
deptus también pertenece a esta subfamilia. 

No se cuenta con una revisión bibliográfica exhaustiva de este 
grupo por lo escaso del registro y lo disperso de la literatura rela- 


Número de catálogo 

Largo 

Ancho 

Espesor 

MBLUZ-P-5.103-2 

30,0 

26,7 

9,8 

MBLUZ-P-5.103-1 

32,1 

28,5 

9,6 

MBLUZ-P-5.102-1 

17,6 

14,8 

7,0 

MBLUZ-P-5.102-2 

24,7 

22.2 

9,3 

MBLUZ-P-5.102-3 

21,5 

20,4 

6,6 

MBLUZ-P-5.102-4 

18,9 

16,2 

9,0 

Promedio 

24,1 

21,3 

8,6 

Rango 

17,6-32,1 

14,8-28,5 

6,6-9,8 

DS 

5,9 

6,1 

1,4 

Pachyarmatherium leiseyi 

8,1-22,9 

- 

5,5-13,3 

Neoglyptatelus originalis 

13-20 

13-16 

6-9 

Neoglyptatelus sp. 

10,6-19,7 

9,2-16,4 

5,4-8,2 


Tabla 1 . Morfometría de los osteodermos de los Glyptatelinae de la cueva 
del Zumbador, de Pachyarmatherium leiseyi, Neoglyptatelus 
originalis, y Neoglyptatelus sp. (medidas en milímetros). (Los 
datos de Pachyarmatherium fueron tomados de Downing & 
White, 1995, los de Neoglyptatelus originalis fueron tomados 
de Carlini et al., 1997, y los de Neoglyptatelus sp. de Vizcaíno, 
et al. 2003). 

cionada, sin embargo, en una primera aproximación, si considera¬ 
mos que durante el Plio-Pleistoceno de la región Pampeana ocu¬ 
rrieron cambios faunísticos importantes en la composición de los 
Xenarthros (Scillato-Yané et al, 1995) y que esto mismo ocu¬ 
rriera en la cronología Neógena del norte de América del Sur, 
podríamos decir que los género Glyptatelus y Clypeotherium, re¬ 
gistrados del Eoceno Oligoceno, y Oligoceno Superior, respecti¬ 
vamente son diferentes al material encontrado en la cueva del 
Zumbador. Los dos géneros cronológicamente más cercanos son 
Neoglyptatelus, del Mioceno Medio y Superior de La Venta, Co¬ 
lombia (Carlini et al., 1997), y del Mioceno Superior de la for¬ 
mación Camacho, Uruguay (Vizcaíno et al., 2003), y 
Pachyarmatherium, del Plioceno Superior y Pleistoceno Inferior 
de Florida y Carolina del Sur, Estados Unidos. 

Al comparar la morfología y morfometría del material prove¬ 
niente del Zumbador con Pachyarmatherium y Neo glyptatelus es 
posible notar varias diferencias. En primer lugar la forma de la 
figura central en Pachyarmatherium es poligonal y convexa, en 
Neoglyptetelus es hexagonal y plana, y en el material del Zumba¬ 
dor es hexagonal y plana o convexa, en segundo lugar la superfi¬ 
cie de los osteodermos es lisa en Pachyarmatherium y 
Neoglyptatelus, y rugosa en el material del Zumbador, en tercer 
lugar el número de forámenes pilosos es muy variable, en 
Pachyarmatherium están de 1-4, en Neoglyptatelus van de 1-3, y 
en el material del Zumbador solo van de 2-3. Respecto a la 
morfometría el material del Zumbador es más grande en longitud y 
anchura que las especies Pachyarmatherium leiseyi, 
Neoglyptatelus originalis, y Neoglyptatelus sp., sin embargo su 
espesor es muy similar a Neoglyptatelus originalis y 
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Neoglyptatelus sp., siendo Pachyarmatherium leiseyi la especie 
que presenta un mayor espesor de los osteodermos (Tabla 1). 

Todas estas diferencias biocronológicas, morfológicas y 
morfométricas sugieren que el material es suficientemente distin¬ 
to de todos los género conocidos, pero debido a lo escaso del 
material no es posible avalar esta hipótesis, ni crear un nuevo 
taxa. Por lo pronto solo podemos decir que el material de la cueva 
del Zumbador pertenece a la subfamilia Glyptatelinae, y que este 
corresponde al primer registro de esta subfamilia para el 
Pleistoceno de América del Sur. 

Orden Rodentia Bowlich 1821 
Suborden Caviomorpha Wood & Patterson 1955 
Superfamilia Cavioidea Kraglievich 1930 
Familia Hydrochoeridae Gilí 1872 
Subfamilia Hydrochoerinae Weber 1928 
Género Neochoerus Hay 1926 
Neochoerus sp. 

Material referido. Fragmento del cuarto premolar inferior dere¬ 
cho (P 4 ) (MBLUZ-P-5107) (Fig. 8), un cuarto premolar, primer o 
segundo molar superior derecho (MBLUZ-P-5108); dos astrágalos 
izquierdos (MBLUZ-P-5109) (Fig. 9); segunda falange del tercer 
dedo¿? (MBLUZ-P-5110) (Fig. 10). 



Fig. 8. Cuarto premolar inferior derecho de Neochoerus sp. (MBLUZ- 
P-5 107). (Abreviaturas ver texto). 

Descripción. El cuarto premolar inferior derecho (P 4 ) (MBLUZ-P- 
5107) presenta el primer prisma (PrI) completo y el segundo prisma 
posterior (PrIIb), y le falta el prisma secundario anterior (p.s.a) o 
tercer prisma (PrIII) y el segundo prisma anterior (PrIIa). 

El premolar P 4 tiene una morfología muy semejante a 
Hydrochoerus y Neochoerus , pero se diferencia del primero por la 
posición más oblicua de la hendidura secundaria externa (h.s.e.) y 
del segundo por la menor profundidad de la hendidura secundaria 
externa (h.s.e.) y la hendidura fundamental externa (h.f.e.) y por la 
mayor profundidad de la hendidura secundaria interna anterior 
(h.s.i.a.) y la hendidura secundaria interna posterior (h.s.i.p). 
Aspectos taxonómicos . El estado fragmentario del material prove¬ 
niente de la cueva del Zumbador sólo permite asignar este mate¬ 
rial al género Neochoerus. 



Fig. 9. Dos astrágalos izquierdos de Neochoerus sp. (MBLUZ-P-5109). 



Fig. 10. Segunda falange del tercer dedo? de Neochoerus sp. (MBLUZ- 
P-5110). 


Observaciones. Para Venezuela sólo ha sido registrada la especie 
Neochoerus sirazakae de la localidad del Pleistoceno Superior de 
Muaco, estado Falcón (Royo y Gómez, 1960). 

Orden Carnívora Bowdich 1821 
Suborden Feliformia Kretzoi 1945 
Superfamilia Feloidea Simpson 1931 
Familia Felidae Gray 1821 
Subfamilia Machairodontinae Gilí 1872 
Tribu Smilodontini Kurtén 1963 
Género Smilodon Lund 1842 
Smilodon populatorLuná 1842 

Material referido . El material consiste en un metacarpal II derecho 
(MBLUZ-P-5111) (Fig. 11) en muy buen estado, y en un fragmento 
del canino superior derecho (MBLUZ-P-5112) (Fig. 12). 
Descripción. El fragmento del canino superior presenta en el borde 
anterior el típico borde serrado fino de los Machairodontidae, el 
cual es sólo visible bajo la lupa. Lo que queda de este diente 
sugiere una compresión latero - lateral del mismo, y una curvatura 
suave anteroposteriormente. 

En el II metacarpal, la superficie proximal que articula con el 
extremo más distal del trapezoide, le falta la forma triangular fuerte 
de los verdaderos gatos. El surco oblicuo para la arteria radial es 
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Fig. 11. II metacarpal derecho d QSmilodonpopulator. (MBLUZ-P-5111). 



Fig. 12. Fragmento de canino superior derecho de Smilodon populator. 
(MBLUZ-P-5112). 


prominente. La protuberancia para la inserción del tendón del M. 
extensor carpí radialis que extiende y abduce la pata anterior es 
medianamente pronunciada. La faceta para el trapezoide es 
alargada. La forma de la faceta metacarpiana es ancha y alargada, 
como es característico del género Smilodon. Ausencia de la faceta 
para el magnum. 

Las medidas del metacarpal II son: Longitud total = 87.5 mm; 
Ancho proximal =18.3 mm; Profundidad proximal = 18.8; Ancho 
mínimo de la diáfisis = 16.0 mm; Profundidad mínima de la diáfisis 
= 16.5 mm; Ancho distal = 19.2 mm; Profundidad distal = 26.6 mm. 
Aspectos taxonómicos. El primer registro de Smilodon fue hecho 
en base a un material del Pleistoceno Superior proveniente de las 
cuevas de Lagoa Santa en el este de Brasil. Actualmente, son 
reconocidas dos especies de este género, una pequeña y grácil, 
S. gracilis, del Plioceno - Pleistoceno Medio, sólo en Norte 
América, y una grande y robusta, S. populator, del Pleistoceno 
Inferior - Superior de Norte y Sur América. Berta (1987) sugiere 
que el tamaño no es un criterio de importancia primaria para el 
reconocimiento de las especies del género Smilodon (Lund, 1842), 
sin embargo, al observar los datos morfométricos de Bekia (1985, 
1987) y Kurtén & Werdelin (1990), es evidente que S. gracilis es 
más pequeño que S. populator. 

Las características morfológicas del metacarpal II derecho 
(MBLUZ-P-5111) coinciden con las propuesto por Beria (1987) 


para el género Smilodon, y sus medidas son comparables con los 
datos de Kurtén & Werdelin (1990) para S. populator. 
Observación. En América del Sur esta especie ha sido registrada 
para Ecuador, Perú, Bolivia, Brasil y Argentina (Beria, 1985), pero 
nunca para Venezuela (Ochsenius, 1980). Se ha sugerido que esta 
especie prefería áreas intermedias entre sabanas y zonas boscosas 
con abundante vegetación de matorral bajo y escondites (Shaw, 
2001; Webb & Rancy, 1996). 

Orden Notoungulata Roth 1903 
Suborden Toxodonta Scott 1904 
Familia Toxodontidae Gervais 1847 
Subfamilia Toxodontinae Trouessart 1898 
Género Mixotoxodon VanFrank 1957 
Mixotoxodon cf. M. larensis VanFrank 1957 

Material referido. Este material consiste en un cuarto premolar 
inferior izquierdo (P 4 ) (MBLUZ-P-5113) (Fig. 13) y un segundo 
premolar inferior izquierdo (P 2 ) (MBLUZ-P-5114). 

Descripción y aspectos taxonómicos . Las dimensiones del P 4 son: 
Longitud total = 28.3 mm; Longitud del talónido =15.2 mm; Ancho 
del talónido = 15.0; Longitud del trigónido =13.1 mm; Ancho del 
trigónido =12.0 mm. Estas medidas son similares a las dadas por 
Van Frank (1957) en su estudio sobre la especie Mixotoxodon 
larensis, la cual estuvo distribuida durante el Pleistoceno Superior 
en las regiones de los que actualmente son Venezuela, Colombia, 
Honduras, El Salvador y posiblemente Brasil y Bolivia (Van 
Frank, 1957; Bocquentin, 1979). 

Observaciones. El primer registro de un Toxodontidae para 
Venezuela fue realizado para la localidad de Barbacoas de El 
Tocuyo, estado Lara, donde se señala la presencia del género 
Toxodon (Karsten, 1886). Luego, para el Pozo de Agua Viva, estado 
Lara, fueron hechos dos registros (1930 - 1935) de Toxodon 
platesis (Schaub, 1935). Posteriormente Van Frank (1957), 
considera que los toxodontes provenientes de Venezuela 
pertenecen a un género distinto, y nombra al material extraído de 
San Miguel, estado Lara, como un nuevo género y especie 
{Mixotoxodon larensis). 



Fig. 13. Cuarto premolar inferior izquierdo de Mixotoxodon cf. M. larensis 
(MBLUZ-P-5113). 
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Seguido a esto Royo y Gómez (1960), obviando la propuesta 
de Van Frank (1957), registra la presencia de Toxodon en la 
localidad de Muaco, estado Falcón, situación que es solventada 
en 1979 cuando Bocquentin (1979) revisa el material coleccionado 
por Royo y Gómez (1960) y corrige la taxonomía propuesta para 
mencionado material, diciendo que pertenecen a la especie 
M. larensis (Van Frank, 1957). Este mismo autor también registra 
un género y especie de Toxodontidae indeterminado para la 
localidad de Muaco, estado Falcón (Bocquentin, 1979). 

Aún cuando es necesario realizar una revisión exhaustiva del 
material de Toxodontidae de Venezuela, es posible inferir que los 
ejemplares del Pleistoceno pertenecen a un único género, 
Mixotoxodon y por lo tanto a la única especie conocida para el 
género M. larensis. 

DISCUSIÓN 

ASPECTOS TAFONÓMICOS 

El material del Pleistoceno encontrado en esta cueva fue 
coleccionado a lo largo del cauce del río interno de la misma, el 
cual se presenta en estado fragmentario, probablemente por la 
acción del mismo río, el cual arrastra el material fracturándolo y 
erosionándolo. Este material no presenta roca caja adherida, y 
por el grado de erosión y fractura del mismo, es posible inferir 
que este material fue introducido a la cueva por medios físicos 
una vez que la cavidad estuvo formada. Probablemente los huesos 
de animales que murieron en la superficie fueron llevados al 
interior de la cueva por la acción hidrológica de la quebrada del 
Zumbador. 

SIGNIFICACIÓN PALEO AMBIENTAL 

La fauna del Pleistoceno Superior de la cueva del Zumbador 
está compuesta por seis taxa extintos, E. laurillardi, Holmesina sp., 
Glyptatelinae gen. et sp. indet., Neochoerus sp., Smilodon 
populator, y Mixotoxodon cf. M. larensis. 

Tomando en cuenta la composición taxonómica del yacimien¬ 
to del Zumbador, y su comparación con lo propuesto por Webb & 
Rancy (1996), Janzen & Martin (1982), Rancy (1999), Shaw (2001) 
y Webb (1978) para estos taxa, la paleofauna estudiada sugiere un 
ambiente de áreas abiertas de sabanas, probablemente domina¬ 
das por pastizales, con parches de bosque. 

La presencia de Holmesina sp., Mixotoxodon larensis, y 
Glyptatelinae gen. et sp indet., señala la existencia de áreas abier¬ 
tas con vegetación herbácea, según los hábitos alimenticios y 
modos de vida sugeridos por Webb & Rancy (1996), en tanto que 
el registro de Neochoerus sp., sugiere la presencia de un ambiente 
muy parecido a los actuales llanos de Venezuela, es decir, una 
sabana abierta con zonas anegadizas o cuerpos de agua como 
pequeños lagos y ríos, según su analogía con Hydrochaeris 
hydrochaeris. Por otra parte Eremotherium laurillardi, y Smilodon 
populator, indica la presencia de parches de árboles dispersos. 

Holmesina sp., Glyptatelinae gen. et sp. indet., Neochoerus 
sp., y Mixotoxodon cf. M. larensis son especies con dientes alta¬ 


mente hipsodontes que estaban adaptados a consumir pastizales 
altamente abrasivos, lo cual permite pensar que la zona estuvo 
dominada por gramíneas. Esta interpretación paleoambiental es 
muy parecida a la sugerida para el lago de Valencia, de acuerdo a 
los estudios de polen realizados en esa localidad, los cuales seña¬ 
lan que durante el Pleistoceno Superior este lago no existía y la 
zona estaba dominada por sabanas y parches de bosques espino¬ 
sos, en la cual se han encontrado restos de megaherbívoros 
(Salgado-Labouriau, 1979). 

CONCLUSIONES 

Se registra un nuevo yacimiento de mamíferos fósiles del 
Pleistoceno en el estado Falcón, Venezuela, el cual está 
representado por Eremotherium laurillardi, Smilodon populator, 
Glyptatelinae gen. et sp. indet., los cuales sugieren una zona de 
ecotono entre bosques y sabanas, Holmesina ^.,Neochoerus^., 
y Mixotoxodon cf. M. larensis, que sugieren zonas de sabanas 
abiertas dominadas por gramíneas. 

El hallazgo de estos fósiles fue realizado en la cueva del 
Zumbador, estado Falcón, cuya tafonomía ha sido interpretada 
como material introducido en la cueva proveniente del exterior. 
Esta agrupación faunística indica que la zona donde se localiza la 
cueva del Zumbador, durante el Pleistoceno se encontraba 
dominada por un paisaje tipo sabana. 
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RESUMEN 

Se registra la presencia de la familia Pelagornithidae (Aves: 
Pelecaniformes) en Venezuela. El ejemplar proviene de la Cueva del Zum¬ 
bador, la cual se desarrolla en calizas del Mioceno Medio de la Forma¬ 
ción Capadare afloradas en el Cerro Misión al oriente del estado Falcón, 
Venezuela. El hallazgo de este ejemplar representa el primer registro de 
un vertebrado fósil para la Formación Capadare y su presencia sugiere un 
ambiente marino costero para el oriente del estado Falcón durante el 
Mioceno Medio. 

Palabras clave: Pelagornithidae, fósil, Mioceno Medio, cueva del 
Zumbador, estado Falcón. 

ABSTRACT 

First record of Pelagornithidae family from Venezuela. 

Pelagornithidae (Aves: Pelecaniformes) family is registered from Ve¬ 
nezuela. The specimen comes from Cave of Zumbador, which is developed 
in Middle Miocene limestone of the Capadare Formation exposed in Ce¬ 
rro Misión eastem Falcón State, Venezuela. The discovery of this specimen 
represents the First record of a vertébrate fossil for Capadare Formation 
and its presence suggests a near-shore marine environment for the east of 
the Falcón State during the Middle Miocene. 

Key words: Pelagornithidae, fossil, Middle Miocene, cave of Zumba¬ 
dor, Falcón State. 


INTRODUCCIÓN 

Pelagornithidae (Fürbringer, 1888) (sensu Olson, 1985) es 
una familia cosmopolita del orden Pelecaniformes que se desa¬ 
rrolló durante el periodo Terciario, desde el Eoceno hasta el 
Plioceno. Esta familia, estuvo integrada por aves de dimensiones 
gigantescas (envergadura mayor a los cinco metros) y largos pi¬ 
cos dotados de “dientes”, que en realidad fueron extensiones del 
rostrum y la mandíbula (Feduccia, 1999). Dentro de la misma se 


han identificado nueve géneros, la mayor parte procedentes de 
América del Norte y Europa: Odontopteryx, Neodontornis, 
Macrodontornis, Dasornis, Argillornis, Gigantornis, 
Osteodontornis, Pseudodontornis y Pelagornis (Harrison & 
Walker, 1976). 

En América del Sur, los Pelagornithidae han sido registrados 
hasta el momento en sólo dos localidades: la Formación Bahía 
Inglesa (norte de Chile) de edad Mioceno Tardío y la Formación 
Pisco (centro-sur del Perú) de edad Mioceno Medio - Plioceno 
Temprano. En la primera de ellas, se ha reconocido 
Pseudodontornis cf. longirostris y en la segunda Pelagornis cf. 
miocaenus (Chávez & Stucchi, 2002). 

Para la Antártida, Tonni (1980) y Tonni & Tambussi (1985) 
han referido material sólo a nivel familiar procedente de la For¬ 
mación La Meseta (Isla Vicecomodoro Marambio) de edad Eo- 
Oligoceno. 

El material estudiado en la presente nota, proviene de la Cueva 
del Zumbador la cual se desarrolla en las calizas de la Formación 
Capadare (Mioceno Medio, norte de Venezuela) y está referido a 
la familia Pelagornithidae (Aves: Pelecaniformes), siendo el pri¬ 
mer registro de esta familia para Venezuela. 

RESULTADOS 

SISTEMÁTICA PALEONTOLÓGICA 

Orden Pelecaniformes Sharpe, 1891 
Suborden Odontopterygia Spulski, 1910 
Familia Pelagornithidae Fürbringer, 1888 
Gen. et sp. Indet. (Fig. 1) 

Material referido. Fragmento anterior del rostrum, que incluye 
únicamente los premaxilares. Sólo el premaxilar derecho está com¬ 
pleto distalmente, presentando los procesos maxillares y los dien¬ 
tes óseos en el borde, característicos de la familia Pelagornithidae 
(Figs. 1 y 2). El material se encuentra depositado en el Museo de 
Biología de la Universidad del Zulia, Sección de Paleontología 
(MBLUZ-P), Maracaibo, Venezuela, con el número MBLUZ-P- 
5093. 

Procedencia geográfica. Proviene de la Cueva del Zumbador (10° 
51’ 26” N; 68° 36’ 41” W) situada a 15,5 Km al SSW de Yaracal, 
Cerro Misión, estado Falcón, Venezuela (Fig. 3). 

Procedencia estratigráfica y edad. El material fue encontrado 
en la zona post-sifón de la galería principal de la Cueva del Zum¬ 
bador, la cual se desarrolla en calizas de la Formación Capadare 
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Fig. 1. (MBLUZ-P - 5093), fragmento del premaxilar con los tres primeros 
dientes A, Upper A; B, Upper B; C, Upper C. (vista lateral). 



Fig. 2. (MBLUZ-P-5093), vista ventral. 
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Fig. 3. Mapa de localización de la Cueva del Zumbador (Fa. 116), donde 
se realizó el hallazgo de (MBLUZ-P-5093). 


(Wiedenmayer, 1924) pertenecientes al Mioceno Medio (Senn, 
1935). 

Interpretación tafonómica. El fragmento de pico (MBLUZ-P- 
5093) fue encontrado adherido a la roca caja de la pared de la 
margen izquierda del río a unos 3 m río arriba del post-sifón. Esto 
sugiere que el ejemplar se depositó al mismo tiempo que los estra¬ 
tos de la Formación Capadare, donde se desarrolla la cueva, que¬ 
dando de esta manera sepultados conjuntamente. Una vez consoli¬ 
dados dichos estratos, y expuestos en la superficie, la acción del 
agua los erosionó hasta formar la cueva. Dicho proceso erosivo 
dejó expuesto el ejemplar en la pared de la cavidad. 

Descripción. El ejemplar MBLUZ-P-5093 corresponde a la por¬ 
ción anterior del rostrum superior. Presenta, aunque de forma frag¬ 
mentaria, los premaxilares, los procesos nasales y el proceso maxi¬ 
lar derecho (Figs. 1 y 2). En este último se encuentran los «dien¬ 
tes». Estos se prolongan de forma vertical con respecto al borde 
tomial. Se puede apreciar claramente dos “dientes” grandes, A y B 
(Fig. 1) con dos “dientes” pequeños entre ellos. Asimismo, a con¬ 
tinuación del “diente” B, se encuentran dos “dientes” pequeños 
más, en dirección al “diente” C, que si bien está ausente, se puede 
aproximar su ubicación (Fig. 1). 

Estas características asemejan al ejemplar MBLUZ-P-5093 con 
el género Osteodontornis , el cual se caracteriza por presentar el 
rostrum con más de un “diente” pequeño entre dos «dientes» gran¬ 
des, mientras qu q Pseudodontornis y Pelagornis presentan «dien¬ 
tes» pequeños y grandes de forma alternada 1-1 (Howard, 1957). 
Sin embargo, MBLUZ-P-5093 se diferencia del Osteodontornis 
orri proveniente de Los Angeles (EEUU) porque este último pre¬ 
senta un “diente” pequeño, flanqueado por dos pequeñas espinas, 
entre los “dientes” grandes (Howard & White, 1962:6-7). Asimis¬ 
mo, existen diferencias entre las dimensiones del material venezo¬ 
lano y O. orri. Se puede apreciar que MBLUZ-P-5093 tenía el 
pico más largo que O. orri de Los Angeles, siendo este último un 
24,65 % menor. La altura del maxilar al nivel del “diente” C se 
espera 3 mm. mayor que la de O. orri. Finalmente, la distancia 
entre los dientes A y C, la cual difiere 17,5 mm, siendo el ejemplar 
MBLUZ-P-5093 más grande (Tabla 1). 


Medidas 

MBLUZ-P- 

5093 

Osteodontornis 

orri 

Alto del premaxilar a nivel de “diente” B 

31,7 


Alto esperado de “diente” A 

8,5 

13 

Ancho en la base de “diente” A 

9,5 

7 

Alto de “diente” B 

11,1 

12 

Ancho de “diente” B 

12,5 

- 

Distancia entre los “dientes” A y B 

40,5 

- 

Distancia esperado entre “dientes” A y C 

71 

53,5 

Alto del premaxilar esperado justo 
después del “diente” C 

35 

32 


Tabla 1. Morfometría del premaxilar del ejemplar MBLUZ-P-5093 y 
de Osteodontornis orri (en mm). (Medidas de O. orri, fueron 
tomadas de Howard & White, 1962). 
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DISCUSIÓN 


PALEOAMBIENTE 


Según Olson (com. pers. 2004) el número y tamaño de los 
pseudodientes de los Pelagornithidae puede ser extremadamente 
variable, incluso entre ambos lados de un mismo individuo. Asi¬ 
mismo, sugiere que las diferencias entre los géneros de esta fami¬ 
lia no están bien definidas, ya que se ha asignado diferentes géne¬ 
ros a especímenes sin materiales óseos en común. De acuerdo a lo 
planteado y a la naturaleza fragmentaria del material en estudio, 
consideramos que no es posible realizar una asignación a nivel 
de genérico de este material, por lo que MBLUZ-P-5093 es refe¬ 
rido sólo a nivel de familia. 

El registro de Pelagornithidae corresponde al primero para el ex¬ 
tremo norte de América del Sur y de Venezuela, además amplia 
considerablemente la extensión de la distribución geográfica de 
este grupo. Esta familia ha sido registrada también para Japón, 
donde se conoce desde el Oligoceno Temprano al Plioceno con la 
especie O. orri (Matsuoka et al ., 1998), Europa y América del 
Norte, donde se le conoce para el Mioceno Medio y Tardío de 
California (EEUU) y México (Howard & White, 1962; González- 
Barba et al ., 2002)(Fig. 4). 


El paleoambiente de la Formación Capadare ha sido interpre¬ 
tado como un mar somero, sin influencia de la costa ni del conti¬ 
nente, en condiciones de mar completamente abierto, de aguas 
claras y energía moderada, bien oxigenadas, de clima tropical, y 
donde la plataforma marina no sobrepasa los 150 m de profundi¬ 
dad. Asimismo, en ninguno de los cuerpos calcáreos de esta for¬ 
mación se observa un desarrollo de tipo arrecifal, ya que el depó¬ 
sito fue siempre de acumulación mecánica de restos esqueléticos 
(Díaz de Gamero, 1985; Lamus et al ., 1989). 

Este nuevo fósil perteneciente a la familia Pelagornithidae es 
el primer registro de un vertebrado fósil para la Formación 
Capadare; su presencia sugiere un paleoambiente cálido para esta 
región, pero en contraste a lo dicho por Díaz de Gamero (1985), 
señala un ambiente marino costero, en la región noroccidental de 
Venezuela durante el Mioceno Medio, de acuerdo a su analogía 
con otras formaciones. 

El ambiente cálido también está asociado a aves de esta fami¬ 
lia en las formaciones Pisco (Perú) (Muizon y DeVries, 1985; 
Marocco y Muizon, 1988), Bahía Inglesa (Chile) y Tepetate (Méxi- 



Fig. 4. Mapa de distribución geográfica de la familia Pelagornithidae en el Pacífico y América del Sur. (1, Valle de San Femando, California; 2, 
Formación Nagura, Japón Central; 3, Formación Pisco, Perú; 4, Formación Bahía Inglesa, Chile; 5, Formación Capadare, Venezuela). 
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co) (Gonzalez-Barba et al. 2002), pero no en La Meseta (Antártida) 
(Tonni & Tambussi, 1985). En la Formación Pisco, los 
Pelagomithidae están registrados para ambientes de playas abier¬ 
tas agitadas y zonas de arrecifes. Para la Formación Nagura (Ja¬ 
pón Central) se ha sugerido un paleoambiente cálido (Ono & 
Sakamoto, 1991). 
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RESUMEN 

Desde la publicación de la distribución de las localidades con guácharos 
(-Steatornis caripensis ) en Venezuela en 1986, han sido reportadas nume¬ 
rosas colonias que amplían el conocimiento de la distribución geográfica de 
esta ave en el país. El objeto del estudio es presentar una distribución 
actualizada de las colonias de guácharos; se ha hecho especial énfasis en 
conocer la distribución exacta de la colonia y los tamaños poblacionales 
locales, a favor de determinar el estado de conservación de esta especie a 
nivel nacional. Se incorporan 35 nuevas colonias a las 47 previamente 
reportadas, totalizando 82 colonias conocidas. El rango altitudinal se am¬ 
plía por encima de los 3.000 m s.n.m. con la Cueva del Loto, en el Páramo 
del Tamá. Las nueve colonias reportadas para el estado Zulia hacen de la 
región una localidad importante de esta ave, además la colonia estimada en 
5.000 individuos de la Cueva El Samán representa la tercera colonia en 
magnitud del país. Algunos estudios recientes de la biología y evolución de 
los guácharos son mencionados. Finalmente, se destaca la importancia que 
tiene la preservación de las colonias del piedemonte andino y la Cordillera 
de la Costa como puentes entre las tres regiones más densamente habita¬ 
das por guácharos, como lo son los tepuyes, Mata de Mango y la Sierra de 
Perijá. 

Palabras claves : guácharos, Steatornis , colonias, distribución, Vene¬ 
zuela. 


ABSTRACT 

Current distribution of Oilbirds (Steatornis caripensis) colonies in Vene¬ 
zuela. 

Since the last report on Oilbirds ( Steatornis caripensis ) distribution in 
Venezuela in 1986, many new colonies have been found, and its known 
geographical distribution has been increased. The objective of this study 
is to offer a current distribution of Oilbirds' colonies. In order to know 
the status of conservation of this bird, particular emphasis has been made 
on the exact location of colonies and the local number of individuáis. We 
have incorporated 35 new colonies to the 47 already reported, totalizing 
82 known colonies in Venezuela. The altitudinal range has been extended 
to 3,080 m a.s.l. in Cueva del Loto, in the Páramo de Tamá. Zulia State has 
become an important entity with nine new additions, and ineludes the 
third largest colony of the country, Cueva El Samán, with an estimated 
population of 5,000 birds. Recent studies on aspeets of the biology and 


evolution of Oilbirds are included. Finally, some considerations on the 
importance of small colonies located in the foothills of the Andes and 
Cordillera de la Costa as step stones between the three main areas of the 
country, south of Orinoco river, Mata de Mango and Perijá range, are 
mentioned. 

Keywords : Oilbirds, Steatornis , colonies, distribution, Venezuela 

INTRODUCCIÓN 

La distribución del guácharo (Steatornis caripensis Humboldt 
1817) en Venezuela abarca las regiones montañosas ubicadas al 
norte del país y la región de Guayana, al sur del río Orinoco, por lo 
general, asociadas a bosques húmedos y muy húmedos. Bosque 
(1986) recopiló un listado de las localidades donde había sido se¬ 
ñalada la existencia de esta ave a nivel nacional. La data se funda¬ 
menta en la confirmación de la existencia de colonias por parte de 
exploradores y espeleólogos, junto con la información existente en 
informes y publicaciones con poca difusión, además de los regis¬ 
tros de aves colectadas que descansan en museos nacionales e 
internacionales. Para 1986 se conocían 54 colonias de guácharos, 
de las cuales siete habían desaparecido en décadas recientes. Por 
otra parte, el autor reportó 19 localidades donde ejemplares de esta 
especie habían sido colectados, en ocasiones a distancias consi¬ 
derables de las colonias conocidas para la región; ciertamente, 
estos casos sugieren la existencia de colonias aún no descritas. 

Los guácharos establecen sus colonias preferiblemente en cue¬ 
vas con amplias bocas y galerías que permitan la construcción de 
nidos en repisas, o cañones que reúnan condiciones similares; 
generalmente estas localidades se encuentren en regiones selváti¬ 
cas que favorezcan la obtención de alimento. Por tanto, no sor¬ 
prende que en su mayoría las localidades reportadas por Bosque 
(1986) correspondan a las principales regiones kársticas del país y 
las amplias simas ubicadas en las cumbres de los tepuyes. La pros¬ 
pección espeleológica ha proseguido en estas regiones al igual 
que en karsts de menor superficie, como por ejemplo los que se 
encuentran en la región andina y su piedemonte. Esta prospección 
ha permitido conocer un número importante de nuevas colonias de 
guácharos que justifican la publicación de este trabajo con el obje¬ 
to de ampliar las compilaciones publicadas enBosQUE (1978,1986). 

FUENTES DE INFORMACIÓN 

La principal fuente de información la constituye el Catastro 
Espeleológico de Venezuela, sin embargo existen un conjunto de 
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artículos, tesis de grado, y resúmenes de congresos que comple¬ 
mentan estos datos. En los casos que en que se conocieron nue¬ 
vas adiciones a colecciones o museos, éstas fueron incluidas, sin 
embargo el autor considera que el esfuerzo hecho por Urbani 
( 1981) y Bosque (1986) en este aspecto es suficiente. 

Es importante destacar que en su mayoría las fuentes señalan 
un estimado del número de aves al momento de la visita y la fecha 
de la misma, además de una ubicación precisa de la colonia. Con¬ 
siderando que los guácharos presentan migraciones locales (Bos¬ 
que & Ramírez, 1988), posiblemente relacionadas al período 
reproductivo o a la disponibilidad de alimento, estos datos pue¬ 
den tener un valor importante en la elaboración de programas de 
preservación de determinadas colonias. 

A continuación se describen las nuevas localidades por Esta¬ 
do, manteniendo el mismo formato dado por Bosque (1986). De 
esta manera, se intenta facilitar al lector el establecimiento de com¬ 
paraciones entre las revisiones; los datos de ubicación de la loca¬ 
lidad, población de aves estimada y fecha de visita se resumen en 
la Tabla 1. Cuando no se cuenta con la localización exacta de la 
localidad sólo se menciona en el texto, pero no es considerada 
formalmente un nuevo registro. En los casos en que se dispone 
de información más reciente de alguna localidad ya reseñada en 
los artículos previos, se incluirán como datos adicionales. 

NUEVAS LOCALIDADES 
Estado Apure 

Durante una visita al Páramo del Tamá (Parque Nacional Tamá) 
en mayo de 1988, miembros de la SVE exploraron y topografiaron la 
cueva del Loto (Ap. 1; SVE, 1988). Para el momento de la visita la 
cueva presentaba una colonia de guácharos de unos 300 ejempla¬ 
res, siendo ésta la única colonia de esta ave conocida para este 
estado, además de la colonia ubicada a mayor altitud en el país 
estando a 3.080 m s.n.m. Las aves habitan a todo lo largo de los 187 
m que tiene la cueva de desarrollo, y de manera muy particular, se 
observó la presencia de nidos en el suelo y repisas de muy poca 
altura. Durante la visita se observaron pichones muertos y huevos 
en el suelo, indicando que la colonia estaba en período reproductivo. 
Esta cueva está sujeta a la cacería de los guácharos, actividad que 
podría afectar seriamente a la colonia debido al bajo número de 
individuos. Adicionalmente, Rodríguez (1993) destaca la existen¬ 
cia de guácharos en otras dos cuevas de la zona, La Puerta y Los 
Arcos. Sin embargo, se desconocen la ubicación de las mismas y 
los datos acerca de las características de las cuevas y las colonias 
que albergan. 

Estado Aragua 

En este estado se han realizado en varias ocasiones capturas 
de guácharos los cuales reposan en museos nacionales y extranje¬ 


ros (ver Bosque, 1986). Sin embargo se desconocía colonia alguna 
en la región. En la actualidad se conoce una localidad ubicada en 
el Abrigo de Juan Damasio, formación rocosa ubicada en la ruta 
Turmero - Chuao explorada por el Centro de Exploraciones 
Espeleológicas de la Universidad Simón Bolívar (CEE-USB) (Urbani, 
1990). Durante la visita se estimó que la colonia era de unos 20 
ejemplares. Urbani (1994) recoge la comunicación de unos lugare¬ 
ños de la zona de Chuao, quienes informaron que hora y media 
caminando aguas arriba de la desembocadura de la quebrada de 
Punta Paraulata se localiza una pequeña colonia en un abrigo. Pun¬ 
ta Paraulata está ubicada a unos 4 km al oeste de Puerto Maya. 


Estado Barinas 

La única localidad conocida para el estado Barinas correspon¬ 
de a la Cueva de los Guácharos en los Rincones (Ba. 1; SVE 2000a), 
ubicada a 15,5 km al NE de la población de Calderas. Esta localidad 
fue visitada por miembros de la SVE el 14/08/2000 momento en el 
cual anidaba una colonia de unos 400 ejemplares. Es importante 
resaltar que al momento de la visita mucho de los nidos que se 
hallaban a no más de 1,5 m de altura presentaba huevos, mientras 
que otros tanto tenían pichones. 


Estado Bolívar 


Existen reportes y colectas de guácharos para la región del 
tepuy Roraima desde 1883 (Urbani ,1981). Más recientemente, en 
abril de 1988, fue colectado un ejemplar en la cumbre del tepuy 
Kukenán utilizando una malla de neblina (Bosque com. pers). Sin 
embargo, se desconocía la existencia de colonias de esta ave en la 
región. En los últimos 10 años han sido reportadas tres colonias, 
una en la propia cima del tepuy Roraima y dos en el macizo conti¬ 
guo denominado Wei-Assipu-tepui, Brasil (Hjlty, 2003; Carreño 
et al., 2002). La colonia ubicada en el Roraima se encuentra en una 
gran grieta que abre al exterior de la pared oeste del tepuy y que 
permite a los guácharos abandonar sus nichos sin necesidad de 
remontar las paredes de más de 200 m que flanquean a la grieta. El 
tamaño de la colonia no ha sido estimado aún, pero sin duda está 
constituida por centenares de individuos (obs. pers.), algunos de 
ellos anidan expuestos en la penumbra de las paredes de la grieta. 
La localidad del Wei-Assipu-tepui alberga dos colonias con cente¬ 
nares de individuos (Carreño et al., 2002), una colonia se ubicó en 
la Sima de los Guácharos, mientras que la otra estaba asociada a 
una grieta-sima no explorada. Si bien, la existencia de guácharos en 
las cuevas de Urutany (SVE, 1977) y en Aguapira (SVE, 1986), 
ubicadas a sólo centenares de metros de la frontera, permitían su¬ 
poner la existencia de colonias de esta ave en Brasil, ciertamente 
las colonias en el Wei-Assipu-tepui constituyen las primeras re¬ 
portadas para el vecino país que tengamos conocimiento. 
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Estado Cojedes 

La existencia de guácharos en este estado ha sido mencionada 
por muchos autores desde la década de los 50's (Bosque, 1986). 
Pero es sólo en 1997, cuando la Cueva de las Murracas (Co. 1), 
mencionada por De Bellard (1969), es finalmente localizada y 
topografiada (SVE, 2000). La cueva constituye un túnel recorrido 
por la quebrada, cuya acción ha favorecido la formación de eleva¬ 
dos techos acampanados donde se ubican los nidos de los 
guácharos. Esta cavidad sirve de refugio a unos 20 ejemplares de 
esta ave. 


Estado Falcón 

Para esta entidad han sido reportadas cuatro localidades habi¬ 
tadas por guácharos (Bosque 1986), en su mayoría en la Sierra de 
San Luis. En una exploración reciente al sureste del estado se en¬ 
contró en la quebrada La Guaca, una cueva recorrida por la propia 
quebrada con una colonia de unos 100 individuos en el sector 
inferior (Fa. 135; SVE 2003a). Es muy probable que existan otras 
colonias en las cadenas montañosas que se extienden desde el 
cerro La Misión hacia el oeste, donde se encuentra la cueva de la 

Quebrada del Toro. 

Estado Monagas 

Es unos de los estados en el cual se han localizado el mayor 
número de colonias de guácharos en Venezuela, en la actualidad la 
lista de colonias ubicadas es de 32. Durante una exploración reali¬ 
zada a la zona de El Guamo en 1986, cuenca baja del río Caripe, se 
exploraron cinco cavidades que alojaban colonias importantes. La 
Sima La Palencia (Mo. 47; SVE 1990a) presentaba para el momento 
de su exploración unos 250 ejemplares; la Sima El Casupo 1 (Mo. 
48; SVE 1990b) presentaba una colonia más reducida, de unos 50 
ejemplares; la Sima El Casupo 3 (Mo. 50; SVE 1990c) 80 ejemplares, 
y la Sima del Peñón (Mo. 54; SVE 1990d) aproximadamente 80 indi¬ 
viduos (SVE 1990). Igualmente se avistaron aves en la Sima El 
Casupo 4 (Mo. 51; SVE 1990e), pero no se estimó el tamaño de la 
colonia. Los exploradores fueron informados que este conjunto de 
colonias son explotadas por los lugareños de manera racional. 
Durante el año 1988, la SVE explora en la zona de Mata de Mango 
tres nuevas localidad con guácharos, la Cueva del Copey (Mo. 56; 
SVE 1991a), la Sima la Carioca 1 (Mo. 57; SVE 1991b) y la Sima la 
Carioca 2 (Mo. 58; SVE 1991c). De éstas, únicamente la Sima La 
Carioca 1 presentó una colonia superior a los 100 individuos. En el 
año 2002, tres nuevas localidades fueron incorporadas a la listas 
de colonias conocidas. Se trata de tres cavidades de las cuales se 
tenía mención desde hace algunas décadas pero lo intrincado de 
su acceso había pospuesto su exploración. Las cuevas de El Culta 


(Mo. 60; SVE 2003b), del Caituco (Mo. 61; SVE 2003c) y la Cueva 
Nueva (Mo. 63; SVE 2003d) amplían la distribución del guácharo 
hacia el oriente del estado. 


Estado Sucre 


Durante la década de los noventa el CEE-USB exploró algunas 
cavidades en este estado, dos de las cuales presentaban colonias 
de guácharos con pocos ejemplares, Tout Flambeau (Su. 19) y La 
Playita (Su. 20; SVE 1997). La colonia de la cueva de La Playita 
constituye un nuevo registro a pesar que la zona ya había sido 
explorada (Anónimo 1984), y es posible que se trate de una locali¬ 
dad utilizada ocasionalmente por los guácharos. Estas dos cavida¬ 
des constituyen las únicas localidades conocidas a nivel del mar 
en Venezuela. En junio de 1992, se visitó una cueva conocida como 
La Máquina, próxima al límite con el estado Monagas. Una colonia 
de unos 20 pájaros fue registrada en la única sala de esta cueva. 


Estado Táchira 


En numerosas publicaciones (Bosque, 1978, 1986; De Bellard, 
1969,1977) se mencionan la existencia de localidades o colectas de 
guácharos para este estado. Sin embargo, estos reportes carecían 
de una ubicación precisa. En 1996, miembros del Grupo de 
Espeleología de la Universidad de los Andes, Núcleo del Táchira, 
reportan la existencia de cuatro colonias, una de ellas con una 
población estimada de 2000 individuos. Es interesante destacar 
que las colonias no están asociadas a cuevas, sino a cañones o 
grietas a lo largo de quebradas (González et al ., 1996). 


Estado Trujillo 


En febrero de 2000, miembros de la SVE exploraron la primera 
colonia conocida para el estado en la cercanía del pueblo de Monay, 
el Abrigo de los Guácharos en Torococo (Tr. 13; SVE 2000b). Para 
el momento de la exploración se observaron unos diez ejemplares 
que salían al atardecer, y se colectaron principalmente semillas de 
palmas al pie de la chimenea habitada por los pájaros. Es posible 
que el número de colonias asociadas al piedemonte andino 
incremente en los próximos años. Comunicaciones personales de 
Gilberto Ríos (Unellez), Viviana Salas (Bioparques) y Shaenandhoa 
García (Universidad de Cambridge) mencionan la existencia de co¬ 
lonias de guácharos en la región andina donde confluyen los esta¬ 
dos Trujillo, Portuguesa y Lara, generalmente asociadas a grietas 
o cañones a lo largo de quebradas. 
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Referencia 

Código 

C.E.V. 

Colonia 

Localización / Estado 

Coordenadas 

Geográficas 

Altitud 

(m s.n.m.) 

Población 

(fecha de visita) 

1 

Ap. 1 

Cueva del Loto 

Paramo del Tamá 
(Apure) 

72°21 ’30” W 
07°24’40” N 

3.080 

300 

(05/88) 

2 


Abrigo de Juan Damasio 

Sector Turmero-Chuao 
(Aragua) 

67°31 ’40” W 
10°23’27” N 

1.140 

20 

(03/91) 

3 


Qda. Punta Paraulata a 

W de Puerto Maya 
(Aragua) 

67°26’ 15 W 

10° 31’ 40” N 

200 

n.d. 

4 

Ba. 1 

Cueva de los Guácharos en 

Los Rincones 

Cuenca del río Masparro 
(Barinas) 

70°19’52”W 

08°59’56”N 

1.100 

400 

(08/00) 

5 


Grieta de los guácharos 

Cumbre de Roraima- 
tepuy (Bolívar) 

60°46’ 05” W 

05° 09’ 20” N 

2.700 

~ 300 
(05/03) 

6 

Co. 1 

Cueva de Las Murracas 

Macizo de Nirgua 
(Cojedes) 

68°33’56” W 
09°52’20” N 

340 

20 

(06/97) 

7 

Fa. 135 

Cueva de la Qda. La Guaca 

Cerro La Misión 
(Falcón) 

65°35’37” W 
10°52’10”N 

380 

100 

(03/03) 

8 

Mo. 47 

Sima La Palencia 

Cuenca del río Caripe 
(Monagas) 

63°15’ 21” W 
10°10’37”N 

800 

250 

(10/86) 

9 

Mo. 48 

Sima El Casupo 1 

Cuenca del río Caripe 
(Monagas) 

63°15’33” W 
10°10’57”N 

1.050 

50 

(10/86) 

10 

Mo. 50 

Sima El Casupo 3 

Cuenca del río Caripe 
(Monagas) 

63°15’33” W 
Í0°ir07”N 

1.100 

80 

(10/86) 

11 

Mo. 51 

Sima El Casupo 4 

Cuenca del río Caripe 
(Monagas) 

63°15’33” W 
10 o ll’07”N 

1.100 

<20 

(10/86) 

12 

Mo. 54 

Sima del Pegón 

Cuenca del río Caripe 
(Monagas) 

63°16’30” W 
10°11’02”N 

440 

80 

(10/86) 

13 

Mo. 56 

Cueva del Copey 

Mata de Mango 
(Monagas) 

63°18’55” W 
10°08’54” N 

720 

15 

(10/88) 

14 

Mo. 57 

Sima La Carioca 1 o Tacicual 

Mata de Mango 
(Monagas) 

63°23’00” W 

10°10’03” N 

980 

100 

(10/88) 

15 

Mo. 58 

Sima La Carioca 2 o El 

Palmar 

Mata de Mango 
(Monagas) 

63°23’00” W 

10°10’03” N 

980 

50 

(10/88) 

16 

Mo. 60 

Cueva El Culta 

Mata de Mango 
(Monagas) 

63°18’08” W 
10°06’00” N 

800 

150 

(03/02) 

17 

Mo. 61 

Cueva del Caituco 

Mata de Mango 
(Monagas) 

63°18’18” W 
10°06’27”N 

580 

20 

(03/02) 

18 

Mo. 63 

Cueva Nueva 

Mata de Mango 
(Monagas) 

63°19’23” W 
10°06’37”N 

1.040 

200 

(03/02) 

19 

Su. 20 

Cueva de La Playita 

Península de Paria 
(Sucre) 

61°58’16” W 

10°43’06” N 

2 

<20 

(05/93) 

20 


Cueva de La Máquina 

Cuenca del río Ipire 
(Sucre) 

63°34’10” W 
10°14’23” N 

850 

<20 

(06/93) 

21 


Cataratas de Osorio 

Río Aguadias (Táchira) 

71°58’12” W 
08°09’30” N 

1.350 

50 

(n.d.) 

22 


Quebrada La Camacha 

Cerro El Duque, El 

Cobre (Táchira) 

71°50’23” W 
08°12’59”N 

2.300 

2 000 
(n.d.) 

23 


El cañón del Guácharo 

Laguna de García, 
Pregonero (Táchira) 

71°52’04”W 
08°21’15” N 

2.600 

30 

(n.d.) 
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Referencia 

Código 

Colonia 

Localización / 

Coordenadas 

Altitud 

Población 

C.E.V. 

Estado 

Geográficas 

(m s.n.m.) 

(fecha de visita) 




Confluencia de las 




24 


Fundación 

quebradas La 
Fundacionera y La 

Negra (Táchira) 

72°01’15” W 
07°44 , 00”N 

1.050 

25 

(n.d.) 

25 

Tr. 13 

Abrigo de los Guácharos en 
Torococo 

Monay (Trujillo) 

70°22’45” W 
09°32’32” N 

1.380 

10 

(02/00) 

26 

Ya. 4 

Cueva de los Añadidos 

Aroa (Yaracuy) 

68°57’25”W 

10°24’51”N 

615 

70 

(12/98) 

27 

Zu. 30 

El Samán 

Cuenca del río Socuy 
(Zulia) 

72°25’50”W 
10°47’53”N 

500 

5 000 
(03/90) 

28 

Zu. 31 

Los Laureles 

Cuenca del río Socuy 
(Zulia) 

72°27’42” W 
10°45’04” N 

600 

200 

(03/90) 

29 

Zu. 50 

Cueva de Los Guácharos 

Mesa Turik (Zulia) 

72°42’22” W 
10°24’30” N 

1.780 

300 

(03/91) 

30 

Zu. 52 

Cueva de la Pared Norte 

Mesa Turik (Zulia) 

72°42’06” W 
10°24’44” N 

1.700 

>500 

(03/91) 

31 

Zu. 61 

Cueva de Inshka Troa 

Cuenca del río Aricauisá 
(Zulia) 

72°59’38” W 
09°30’37” N 

660 

200 

(03/92) 

32 

Zu. 66 

Cueva de Orro 

Cuenca del río Aricauisá 
(Zulia) 

72°57’43” W 
09°34’30” N 

280 

50 

(03/92) 

33 

Zu. 89 

Cueva de Santa Cresta 1 

Cuenca del río Guasare 
(Zulia) 

72°35’18” W 
10°42’36” N 

570 

200 

(04/96) 

34 


Cueva Boká 

Serranía de Motilones 

72°57’58” W 

260 

300 


(Zulia) 

09°36’04”N 

(08/89) 

35 


Cascada Nakrin 

Cuenca del río Negro 
(Zulia) 

72°52 , 51” W 
10°06’39”N 

2.575 

2 

(08/92) 


Tabla 1. Listado de las colonias de guácharos registradas en el período 1986-2003. Se mencionan la ubicación geográfica, coordenadas geográficas, 
altitud y número de individuos estimados al momento de la visita (la fecha se indica entre paréntesis). El número de referencia es para facilitar 
la ubicación de las colonias en la Fig. 1. En los casos en que las colonias estuvieron indexadas en el Catastro Espeleológico de Venezuela, su 
número de catastro ha sido incluido. a : única colonia no visitada por exploradores. 


Estado Yaracuy 

Durante años se había conocido la existencia de una colonia de 
guácharos en una zona boscosa del estado (Gutiérrez, 1994), pero 
no fue sino hasta 1998 cuando se logra reubicar y topografiar a la 
cueva de los Añadidos (Ya. 4; SVE 2000c). La cueva se encuentra a 
casi 8 km en dirección SSW del pueblo de Aroa y es recorrida a 
todo lo largo por la Qda. Paragüito. Para el momento de la explora¬ 
ción (22/12/98) se estimó la colonia en unos 70 individuos, sin 
embargo Gutiérrez (1994) estimó cerca de 1.200 guácharos cuando 
visitó la cueva. Es probable que esta autora visitara la cueva en 
época de reproducción de las aves y de allí la diferencia en la 
cantidad de aves reportadas por ambas visitas. Este fenómeno de 
oscilación en el número de aves a lo largo del año ha sido reporta¬ 
do para numerosas colonias, y es atribuido a migraciones locales 
asociadas a la disponibilidad de alimento (Snow, 1979; Bosque & 
Ramírez, 1988). 


Estado Zulia 

Durante la década de los 90's se realizaron numerosas jomadas 
de exploración en la zona centro-norte de la Sierra de Perijá. Duran¬ 
te estos trabajos se pudo conocer las colonias de las cuevas El 
Samán (Zu. 30; SVE 199Id), Los Laureles (Zu. 31; SVE 199le), 
Cueva de Los Guácharos (Zu. 50; SVE 1992a), Cueva de la Pared 
Norte (Zu. 52; SVE 1992b), Cueva de Inshká Troá (Zu. 61; SVE 
1993), Cueva de Orro (Zu. 66; SVE 1995) y la cueva de Santa Cresta 
1 (Zu. 89; SVE 2002). 

Adicionalmente, se obtuvo información detallada sobre dos 
nuevas localidades, la cueva Bocá y la Cascada Nakrin (Calchi, 
1993). Estas colonias pudiesen ser agrupadas en dos regiones de 
la sierra; al norte estarían las de El Samán, Los Laureles, Santa 
Cresta 1, Cueva de los Guácharos y de la Pared Norte, enmarcadas 
en las cuencas de los ríos Socuy y Palmar. Las otras colonias co- 
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rresponden a la porción central de la Sierra de Perijá. Cabe señalar 
que Calchi (1993) señala la existencia de más de una docena de 
otras colonias para la Sierra de Perijá, sin embargo se desconoce 
su ubicación precisa, y si corresponden a colonias previamente 
reportadas. El Samán es la única colonia que ampliamente sobrepa¬ 
sa el millar de individuos, aunque muchas de las colonias encon¬ 
tradas en la Sierra de Perijá presentaron para el momento de la 
visita centenares de pájaros. Variaciones en el tamaño de las po¬ 
blaciones asociadas a las cuevas de Los Laureles (Calchi, 1993), o 
diferencias en las estimaciones para las cuevas de Inshká Troá y 
Orro reportadas en la literatura (Calchi, 1993; SVE 1993, 1995), 
podrían atribuirse a fluctuaciones poblacionales dadas por migra¬ 
ciones temporales asociadas a la disponibilidad de alimento en el 
perímetro de las cuevas durante la estación reproductiva, como se 
ha descrito para las cuevas del Guácharo y Coy-Coy de Uria (Bos¬ 
que & Ramírez ,1988 y Tannenbaum & Wrege, 1978, respectiva¬ 
mente). 

La población de guácharos en la cueva de El Samán fue estima¬ 
da en unos 5000 ejemplares para marzo de 1990, representando la 
cavidad con la colonia más numerosa del estado y del occidente 
del país. Los guácharos se encuentran a todo lo largo de la galería 
principal que comunica a las dos principales bocas, sin embargo 
existen sectores como la parte superior de la Galería Principal, el 
Salón Central, Las Marmitas y el Salón de los Guácharos que alber¬ 
gan al mayor número de individuos. Cabe señalar que, durante 
algunas exploraciones realizadas en el mes de diciembre a la Cueva 
El Samán se han encontrado pichones que ya han perdido el plu¬ 
món, pero que aún no abandonan los nidos. Esto sugiere que el 
período anual de reproducción de los guácharos en esta cueva (y 
en Los Laureles) podría estar ligeramente desplazado en relación a 
lo reportado para la cueva del Guácharo en el oriente del país (Bos¬ 
que & Ramírez, 1988). Es posible que, de existir un desplazamien¬ 
to temporal del período reproductivo, éste pudiese estar asociado 
a variaciones en el patrón de las precipitaciones a lo largo del norte 
del país, y su efecto sobre la disponibilidad de alimento para las 
aves. 


DISCUSIÓN 

El número de colonias de guácharos en Venezuela, basado en 
información bibliográfica que refleje la ubicación geográfica de las 
mismas, asciende a 82 localidades. La actual revisión añade 35 
colonias a las 54 reportadas por Bosque (1986), de las cuales siete 
estaban extintas. En la mayoría de los casos, las nuevas adiciones 
confirman la amplia distribución de los guácharos en las regiones 
montañosas del país, principalmente las ubicadas al norte del río 
Orinoco (Fig. 1). Sin embargo, existen un conjunto de peculiarida¬ 
des que revisten mucho interés. Una de ellas es que se incrementa 
ampliamente el rango altitudinal reportado por Bosque (1986) que 
alcanzaba los 2.150 m s.n.m. en la colonia de la quebrada La Sucia 
en las inmediaciones del pueblo de Jají (Mérida). La cueva del Loto 
(Ap. 1) constituye la colonia ubicada a mayor elevación en Vene¬ 


zuela, a 3.080 m s.n.m. en el Páramo del Tamá colindante con Co¬ 
lombia (Fig. 2). 

La ausencia de colonias conocidas en las cercanía de siete de 
las localidades de colecta reportadas por Bosque (1986) permitió 
presumir la existencia de colonias no reportadas en la literatura. 
Aunque se ha determinado que los guácharos pueden volar hasta 
un centenar de kilómetros desde su colonia (ver más abajo), algu¬ 
nas de estas localidades se encontraban a distancias considera¬ 
bles de poblaciones conocidas. Colonias como las registradas para 
el Roraima, o el Abrigo de Juan Damasio en el estado Aragua, o las 
del estado Táchira, por mencionar algunas, permiten explicar la 
existencia de colectas en sus inmediaciones, que en el pasado no 
tenían una aparente relación a colonias registradas (ver Bosque 
1986). Caso contrario ocurre en el estado Amazonas, donde nume¬ 
rosos avistamientos o colectas siguen carentes de colonia conoci¬ 
da alguna (Bosque, 1986). Cabe acotar la existencia de nuevos 
datos, ofrecidos por el Dr. Ricardo Guerrero (IZT-UCV), acerca de 
la colección de un ejemplar en el tepuy Arakamuni y el avistamiento 
de dos pájaros en el Cerro Guanay (límite entre los estados Bolívar 
y Amazonas) ocurridos durante la última década. Ciertamente, la 
experiencia de la grieta de los guácharos en el tepuy Roraima, sin 
duda el más visitado de todos los tepuyes, refleja la dificultad de 
hallar colonias en la intrincada fisiografía del paisaje del sur del 
país. 

La intensa labor espeleológica en la Sierra de Perijá llevada a 
cabo por el Museo de Biología de la LUZ y la Sociedad Venezolana 
de Espeleología durante la década de los 90's, tuvo entre otras 
consecuencias, la incorporación de nueve colonias. Esto hace del 
estado Zulia, el segundo estado en importancia por el número de 
colonias que alberga, lista que encabeza el estado Monagas. 

Las nuevas adiciones al estado Monagas confirman la impor¬ 
tancia del sector Mata de Mango y sus adyacencias como un 
refugio para el guácharo en el oriente de Venezuela. Tres factores 
aditivos constituyeron las bases para la inclusión del sector Mata 
de Mango en una ampliación de más de 60.000 ha del Parque Na¬ 
cional El Guácharo ocurrida en 1989. Por una parte, el elevado 
número de colonias existentes en el área, reflejadas en las revisio¬ 
nes de Bosque (1978,1986) y su importancia por el número de aves 
que albergan; otro elemento fundamental fue la presencia de gran¬ 
des extensiones de bosques poco perturbados y fuente de alimen¬ 
to de las colonias, incluso las ubicadas fuera del sector; y por 
último, los estudios de telemetría realizados por Roca (1994) que 
confirmaron la importancia del sector Mata de Mango para la su¬ 
pervivencia de la colonia de la Cueva del Guácharo, estimada en su 
máximo anual en 10.000 individuos. Los estudios con telemetría 
determinaron, además, la capacidad de los guácharos de realizar 
viajes de hasta 120 km en una noche en su búsqueda de frutos 
durante la estación no reproductiva. Pero por el contrario, refleja¬ 
ron también la importancia de los bosques circundantes a las colo¬ 
nias, durante los períodos reproductivos, cuando los adultos bus¬ 
can su alimento, y el de los pichones, en un radio de unos 40 km en 
torno a la cueva (Roca, 1994). 

Como se ha señalado, la distribución del guácharo en el país es 
muy amplia. Difícilmente pueda aseverarse que esta especie esté 


36 



Distribución de guácharos en Venezuela 



Colombia 


Leyenda 

A C ú 10 r;id ■> con OCítía £ par * ' 

#■ Colonia*. inrp-arad^s 1336-2Ü03 


Fig.l. Distribución de las colonias de guácharos (Steatornis caripensis) en Venezuela. En la figura se muestran de manera distintivas las colonias 
reportadas por Bosque (1986) y las nuevas adiciones. En algunas regiones como Mata de Mango (estado Monagas) y la Sierra de Perijá (estado 
Zulia) los símbolos se encuentran superpuestos debido a la alta densidad de colonias. 


amenazada de extinción, basado en el tamaño de las poblaciones 
conocidas. Caso distinto lo constituyen las extinciones locales. Se 
desconoce el impacto que pueda tener la desaparición de colonias 
aisladas , como las reportadas para la región central del país. Por 
ejemplo, las colonias conocidas entre el macizo del Turimiquire al 
oriente y la región centro-occidental, conformada por el piedemonte 


andino y sistemas montañosos del estado Falcón, son escasas. A 
saber están la Cueva de los Carraos (Mi. 14), el abrigo de Juan 
Damasio (Edo. Aragua), y se presume la existencia de colonias en 
la Qda. Paraulata (Edo. Aragua) y el P.N. Guatopo (Edo. Miranda) 
(Urbani 1990, 1994). En el pasado el número de colonias en la re¬ 
gión central era mucho mayor (Bosque, 1986; De Bellard , 1969), y 
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Fig. 2. Distribución altitudinal de las colonias conocidas de guácharos en Venezuela. En la figura se muestran de manera distintivas las colonias 


reportadas por Bosque (1986) y las nuevas adiciones. 


ciertamente se ignora el papel que puedan jugar estas colonias en 
la dinámica genética y ecológica de esta ave. Los estudios de 
Lentino (1991) establecen que la variabilidad genética de los 
guácharos en el país es reducida, determinada al comparar ejem¬ 
plares de la Cueva del Loto (Ap. 1), Coy-coy de Uria (Fa. 20), 
Cueva del Agua (An. 1), Cueva Grande (Mo. 19) y la Cueva del 
Guácharo (Mo. 1). Similares resultados obtiene Gutiérrez (1994) al 
comparar el ADN mitocondrial de ejemplares provenientes de las 
cuevas Los Añadidos (Ya. 4), la Cueva del Guácharo (Mo. 1) y dos 
cuevas de la zona de Mata de Mango. Esto sugiere la existencia de 
un cuello de botella o momento histórico (o múltiples) en donde la 
especie estuvo conformada por pocos individuos, y a partir de allí 
amplió su distribución y el tamaño de sus poblaciones. Sin embar¬ 
go, el mantenimiento de una gran similitud genética también evi¬ 
dencia un flujo génico elevado, y éste se basa en la existencia de 
corredores que favorezcan el intercambio de genes. Este aspecto 
lleva, finalmente, a destacar la importancia de conservar aquellas 
colonias que puedan servir de conectores o “islas” entre las regio¬ 


nes densamente habitadas por guácharos como el sur del país, la 
Sierra de Perijá y el macizo de Mata de Mango. 

A pesar que el guácharo está sujeto a la cacería en algunas 
regiones del país (Calchi, 1993; Galán, 1981), la principal amenaza 
resulta la alteración de su entorno natural, específicamente, la des¬ 
aparición de los bosques de los que obtiene su alimento. Bosque 
(1986) atribuye a “la modificación del ambiente por el hombre o la 
destrucción de las selvas naturales”, las extinciones locales de 
guácharos en la región central del país. De allí que la preservación 
de esta ave no sólo puede centrarse en la conservación de las 
colonias sino también de su entorno natural, como acertadamente 
ocurrió en el mencionado caso de la ampliación del P. N. El Guácharo 
con el objeto de preservar la fuente de alimento de estas aves en la 
región. Pero es importante llamar la atención de la potencial impor¬ 
tancia que puedan tener pequeñas colonias como las de Juan 
Damasio, los Carraos o aquéllas ubicadas en el piedemonte andino, 
que su interés no está asociado al número de aves que albergan, 
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sino al rol que pueda presentar la colonia dentro del archipiélago 
de colonias presentes en el país. 
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CATASTRO ESPELEOLÓGICO DE VENEZUELA 


En esta sección se irán reuniendo los datos de carácter morfológico, topográfico y toponímico de las cuevas de Venezuela. Para cada cueva se 
aportarán los datos exactos de ubicación así como el levantamiento topográfico (planta y sección) elaborado como mínimo con la ayuda de cinta 
métrica, brújula y cimómetro. 

Las cuevas serán enumeradas independientemente para cada estado, según el orden cronológico de publicación en este boletín, y serán identificadas 
mediante la siguiente clave: 


Am. 

Amazonas 

DA. 

Delta Amacuro 

NE. 

Nueva Esparta 

An. 

Anzoátegui 

DF. 

Distrito Federal 

Po. 

Portuguesa 

Ap. 

Apure 

Fa. 

Falcón 

Su. 

Sucre 

Ar. 

Aragua 

Gu. 

Guárico 

Ta. 

Táchira 

Ba. 

Barinas 

La. 

Lara 

Tr. 

Trajillo 

Bo. 

Bolívar 

Me. 

Mérida 

Ya. 

Yaracuy 

Ca. 

Carabobo 

Mi. 

Miranda 

Zu. 

Zulia 

Co. 

Cojedes 

Mo. 

Monagas 




Los colaboradores en la sección “topografía’' 
su publicación quedará en propiedad de la SVE. 


serán los únicos responsables de la exactitud de los datos suministrados. El material enviado para 


Bo. 92 - Cueva Chirikayén 3 

Cerro Chirikayén, estado Bolívar. 

61° 17' 08” Long. W, 4 o 46' 21” Lat. N, 

UTM: 527.750 N, 690.140 E, zona 20. 

Hoja 7930 Apoipó, DCN, 1:100.000, 1977 
Altitud: 1.318 m s.n.m. 

Localización: Cara Suroeste del cerro Chirikayén. 

Desarrollo: 90 m. Desnivel: 11 m (+0, -11). 

Topografía: J. Díaz, I. Alfonzo-Hernández, M. Andrade, J. Chirinos. 
Centro de Exploraciones e Investigaciones de Campo Weyu tau 

warupue, UCV y Escuela de Geología, Minas y Geofísica, Facultad 
de Ingeniería, UCV.Abril 2003. Grado BCRA: 3C. 

La entrada se hace por la boca 1 (Bl) que es muy estrecha, 
luego de ella se en encuentra una sima que comunica con el resto 
de las galerías. Siguiendo por la galería principal (a) se encuentra 
un gran peñasco (1) que divide a ésta en dos; por un lado es 
preciso arrastrarse en la arena unos 3 m y así se llega nuevamente 
a la galería principal y a una galería más alta (b) donde está la boca 
2 (B2); y por el otro lado del bloque el acceso es casi imposible por 
lo estrecho de la fisura. Continuando desde 1 en sentido W se 
encuentra una claraboya (B3) en la galería (c), que es una conti¬ 
nuación de la grieta principal, en este punto ésta tiene unos 4,2 m 
de alto y 2 m de ancho, por esta claraboya aparecen gran cantidad 
de raíces; esta galería lleva a las bocas 4 (B4) y 5 (B5), casi imprac¬ 
ticables por su estrechez y vegetación. En el punto tres (3) se 
encuentra una sima, donde se hace un descenso de unos 4 m para 
llegar a una galería inferior (d) de altura alternante entre 1 y 2 
metros, por la cual se llega a la boca 6 (B6), que, sin duda, es la más 
llamativa de la caverna, dado que se encuentra en la pared del 
tepuy. La fauna observada en la cavidad consiste en artrópodos, 
representados principalmente por arañas y grillos; se observó 
una colonia de murciélagos no mayor a 12 individuos. 


Fa.116 - Cueva del Zumbador (segunda parte) 

Cerro Misión, estado Falcón. 

10° 51'26” Lat. N, 68° 36' 41” Long. W, GPS. 

UTM: 1.200.200 N, 542.280 E, zona 19. 

Hoja 6448, Araurima, DCN, 1: 100.000, 1972 
Altitud: 390 m s.n.m. 

Localización: A 15,5 km al SSW de Yaracal. 

Desarrollo: 834 m. Desnivel: 42 m (+42, -0). 

Topografía: R. Carreño, J. Astort, F. Blanco. 

SVE. 20?4?02. Grado BCRA: 4C. 

Para la descripción inicial de la cueva del Zumbador véase la 
topografía en el Boletín 34 del año 2000. La exploración anterior se 
había detenido en un pozo sifonante, en la margen derecha del 
sector aguas arriba. Al iniciar el recorrido subacuático hacia el 
sureste se halla una campana de aire, de unos 3 m de diámetro. La 
progresión se desarrolla contra la corriente, a una profundidad 
que oscila entre 1 m al principio y 6 m en la parte final. El conducto 
inundado tiene 18 m de desarrollo, en forma de arco, con una 
sección promedio de unos 7 m de ancho y unos 4 m de altura 
promedio. Para el recorrido se utilizó una bombona de 8 1 otra de 2 
1 a 180 bar. El buceo finaliza en una amplia poza de techo alto 
rematada a un lado por una pequeña cascada de un metro de 
altura (punto 1), por ella se asciende a una galería-meandro reco¬ 
rrida por el drenaje perenne que supera pozas de escasa profundi¬ 
dad y pequeños escalones de roca caja, sin sedimentos y con 
poca grava. Diversas formas de erosión muestran que esta nueva 
galería, a diferencia de la galería principal de la cueva, 
geológicamente es relativamente más joven. Las paredes se ca¬ 
racterizan por una superficie limpia y rugosa con pequeñas aristas 
muy filosas y frágiles en donde están empotrados pequeños frag¬ 
mentos de fósiles de animales marinos. El techo es casi plano, con 
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abundantes estalactitas, mientras que en lo alto de las paredes se Al continuar hacia el Este la galería, más alta que ancha (sec- 
observaron coladas. En este sector no se observó fauna. ción Z), llega a un recodo donde el rumbo cambia bruscamente al 

Suroeste (2). Al ascender hasta una cota de 8 m sobre 
el nivel del sifón se halla una gran sala escalonada 
más ancha que alta con abundantes espeleotemas de 
calcita, de hasta 10 cm de diámetro y 70 cm de longi¬ 
tud. De allí parte una galería vadosa en la cual es nece¬ 
sario nadar, al alcanzar el extremo, el techo, que pre¬ 
senta algo de barro, desciende hasta tocar el agua (3). 
Por el sifón final llega un aporte de agua, en un tramo 
con barro que no pudo ser superado por ser de techo 
muy bajo. 

Fa.135 - Cueva de la quebrada La Guaca 

Cerro Misión, estado Falcón. 

10° 52’ 10” LatN, 68° 35’ 37” Long. W. 

UTM: 1.201.573 N, 542.100 E, zona 19 
Hoja 6448, Araurima, DCN, 1: 100.000, 1972. 

Altitud: 380 m s.n.m. 

Localización: está ubicada a 15 km en dirección SW de 
Yaracal 

Desarrollo: 580,5 m. Desnivel: -31 m (+8, -23). 

Topografía: F. Herrera, K. Ghneim, F. Blanco, R. Carreño, 
F. Dinis. 

Buceo del sifón de la cueva Zumbador (Fa. 116) en el punto indicado con la letra D. SVE. 4/3/03. Grado BCRA 4C. 
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La cueva se abre sobre el propio cauce de la quebrada La tor inundado de la cueva, luego de superar un desnivel de unos 

Guaca en calizas de la Formación Capadare, teniendo su origen en pocos metros. Este punto es realmente muy atractivo, pues las 

el Mioceno Medio, hace unos 15 millones de 
años. El sector inicial está conformado por un 
puente de roca, seguido por un cañón y final¬ 
mente un par de claraboyas que preceden a la 
cueva en sí; estos elementos en conjunto for¬ 
man parte del mismo sistema. Al momento de 
la exploración no circulaba agua por este sec¬ 
tor, sin embargo es claro que durante la época 
de lluvias tiene una importante actividad. La 
cueva se inicia en una depresión abierta (A) 
que antecede a un atractivo puente de roca 
con superficies muy pulidas. Este pasaje des¬ 
emboca en una vertical de unos cuatro me¬ 
tros, que puede destreparse por un costado, 
y en su base tiene una poza de aguas estan¬ 
cadas (B). A un lado de la poza se encuentra 
una empinada rampa que asciende 16 m, en el 
sector superior presenta una claraboya que 
corresponde con la cota Om de la cueva. Si¬ 
guiendo a partir de la poza se atraviesa el ca¬ 
ñón que en su sector más amplio tiene unos 
20 m, en su margen izquierda existe un caos 
de bloques que puede utilizarse como rampa 

de acceso. El final del cañón da inicio al sec- Boca superior de la cueva de la quebrada La Guaca (Fa.135). 
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aguas alcanzan una profundidad de varios metros, rodeadas por 
paredes muy limpias e iluminadas por una sucesión de claraboyas 
parcialmente colapsadas. A partir de C la cueva se hace completa¬ 
mente oscura y la galería queda totalmente inundada: la profundi¬ 
dad promedio fue estimada entre 4 y 6 m, siendo el agua perfecta¬ 
mente cristalina. A los pocos metros se consigue un afluente que 
emerge de una repisa lateral a través de un conducto impractica¬ 
ble. Seguido de otro tamo de natación, se encuentra un lateral que 
comunica con la galería principal aguas abajo (D). Este lateral 
presenta sectores inundados de manera intermitente y en un reco¬ 
do se observó un afluente con mínimo caudal. Un aspecto notorio 
de este sector de la cueva es la profusión de túneles construidos 
por termitas, además de los propios nidos. No se descarta la exis¬ 
tencia de grietas que comuniquen con la superficie, ya que tam¬ 
bién se observaron raíces, sin embargo la acumulación de enor¬ 
mes troncos arrastrados por las crecidas resulta un factor determi¬ 
nante en la presencia de las termitas. Siguiendo por la galería 
principal, y tras sucesivos tramos de natación, se llega a una repi¬ 
sa que corresponde con la salida del lateral anteriormente descri¬ 
to, asociado a éste existe un corto pasaje que permite avanzar por 
fuera del agua. El próximo tramo de natación es de unos 20 m hasta 
llegar nuevamente a un corto lateral que se encuentra a un par de 
metros por encima del nivel del agua (E). A partir de E se aprecia un 
cambio en la morfología de la cueva. La galería se torna amplia, 
dando lugar a un salón que alberga una colonia de guácharos de 


unos 100 ejemplares, que acceden al mismo por la boca inferior de 
la cueva (F). En su margen izquierda, el salón es más elevado y no 
pareciera verse afectado por los cambios de caudal del río durante 
las lluvias. Unos metros más adelante, la galería adquiere su as¬ 
pecto previo, y en un tramo bastante recto de unos 40 m permite 
alcanzar la boca inferior. Esta boca, de medianas dimensiones (6 m 
de ancho x 4 m de alto), se ubica al fondo de un valle y en la base 
de una pared. La vegetación en este sector es de porte alto, supe¬ 
rior a los 30 m. Por la descripción de los lugareños, es posible que 
esta entrada de la cueva sea conocida con el nombre de cueva El 
Loro, siendo realmente la surgencia final de la cueva de los 
guácharos o de la quebrada La Guaca, como se le conoce a la 
entrada superior. 


Mi. 107 - Cueva Los Chivos 

El Jarillo, estado Miranda. 

10° 2L 33" Lat. N, 67° 10' 43” Long. W, 

UTM: 1.145.850 N, 699.450 E, zona 19. 

Hoja 6747, Los Teques, DCN, 1: 100.000. 

Altitud: 1.658 m s.n.m. 

Localización: Al NE de la Iglesia de El Jarillo. 

Desarrollo: 67 m. Desnivel: 10 m (+1, -9). 

Topografía: O. Villareal, L. Hernández, F. Blanco, R. Ziegler. 
SVE. 24?2?02. Grado BCRA: 3C. 
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Esta cavidad se encuentra situada en el pueblo de El Jarillo, en 
el sector llamado “Jarillo Centro”, cerca de la carretera que 
comunica Los Teques con la Colonia Tovar, en la parcela del Sr. 
Luis Misle. La cueva está formada por una serie de oquedades 
que existen entre los grandes bloques de un colapso. La boca, al 
igual que la primera parte de la galería principal, es de escaso un 
metro de alto. Al llegar al punto 3, se encuentra un desnivel de -3 
metros, el cual comunica a su vez con la boca 2. Siguiendo la 
galería principal se llega al punto 5, donde comienza el salón más 
grande de la cueva en el cual habita una pequeña colonia de 
murciélagos. En el punto 12 se inicia un arrastradero que se prolonga 
hasta el punto 17, donde el techo apenas se eleva a una altura 
máxima de 25 cm. Cabe destacar que, por su configuración, la 
cueva es peligrosa de explorar debido al potencial desprendimiento 
de rocas. Apenas se observó la presencia de algunos murciélagos. 


Mo.60 - Cueva El Culta 

Mata de Mango, estado Monagas. 

10° 06’ 03” Lat. N, 63° 17’ 53” Long. W. 

UTM: 1.116.575 N, 467.950 E, zona 20. 

Hoja 7546-III-NE, DCN 1: 25.000, 1969. 

Altitud: 800 m s.n.m. 

Localización: está ubicada a 14,5 km en dirección SSW de Yucucual. 
Desarrollo: 254 m. Desnivel: 39 m (+7, -32). 

Topografía: C. Galán, K. Ghneim, J. Cordero. 

SVE. 25/3/02. Grado BCRA 4C. 

Esta cueva constituye, junto a las cuevas del Caituco, del 
Chorro y Cueva Nueva, las únicas cavidades del sector Mata de 
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Mango conocidas al sur del río Tucuyucual, en la fila Macanillal, 
a dos y medio días de marcha de la población de Yucucual. Las 
cuevas se desarrollan en calizas de la Formación Querecual (de 
edad Cretácico tardío). 

La cavidad de El Culta constituye una perforación hidro- 
geológica. La boca de acceso es el sumidero de una quebrada, 
cuyas aguas atraviesan el afloramiento calcáreo, para emerger por 
una boca-surgencia inferior. Consta de una galería única de 254 m. 

En el exterior la quebrada forma un pequeño cañón inicial que 
conduce a la boca de acceso (cota 0), de 4 m de ancho x 6 m de 
altura. Muy cerca de la misma hay un pequeño lateral ascendente 
que conduce a una pequeña boca seca superior (cota +7 m). El 
primer tramo de la cueva es amplio (ancho de 3-4 m, alturas de 7-12 
m), decorado con algunas espeleotemas a lo largo de su bóveda. 
La galería va descendiendo con algunas rampas y escalones 
verticales, de -2 á -4 m, los cuales se pueden descender sin cuerda, 
desescalando. Se alcanza entonces una zona horizontal, inundada 
con 1 m de agua, de 19 m de largo y menor sección. Hay huellas de 



Aspecto de la boca de la cueva del Caituco (Mo.61) 


que esta zona sifona en crecida. En el sector previo habita a lo 
largo de la galería una colonia de guácharos que fue estimada en 
150 ejemplares. 

Sigue otro sector, de menor inclinación, con galería de 2-3 m de 
ancho x 4 m de altura. La galería presenta otra poza, de 9 m de 
largo, a mitad de su recorrido. En la parte final, tras una cascada de 
2 m, la galería se amplía y se abre a la selva exterior a través de una 
boca surgencia (cota -32). En esta segunda parte de la cueva no 
habitan guácharos, pero alberga una numerosa colonia de 
qiirqdbsfCsM cÜGSskfae fcáp. Tadarida o género afín), estimada 
en más de 500 ejemplares. La fauna asociada de invertebrados 
incluye amblypigios, opiliones y grandes cangrejos 
Pseudotelphusidae. 

La cueva sigue el buzamiento de los estratos (de -10° hacia el 
NNE) alternando en su trazado algunos ángulos agudos forma¬ 
dos a expensas de diaclasas. El desnivel total es de 39 m. 

Mo.61 - Cueva del Caituco 

Mata de Mango, estado Monagas. 

10° 06’ 27” Lat. N, 63° 18’ 18" Long. W. 

UTM: 1.117.290 N, 466.550 E, zona 20. 

Hoja 7546-III-NE, DCN 1: 25.000, 1969. 

Altitud: 580 m s.n.m. 

Localización: está ubicada a 13,3 km en dirección SSW de Yucucual. 
Desarrollo: 64 m. Desnivel: -3 m (+0, -3). 

Topografía: W. Pérez, J. Astort, M. A. Pérez, F. Herrera. 

SVE. 25/3/02. Grado BCRA 4C. 
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La cueva se ha formado a expensas de la disolución de un 
macizo calcáreo de la Formación Querecual por las aguas de la 
quebrada. Consta de una única boca de unos 7 m de alto por 
donde se sume la quebrada. A pesar de su escaso desarrollo, la 
cavidad es amplia y esto permite que albergue a una pequeña 
colonia de guácharos, que al momento de la visita, no superaba 
las dos decenas. Luego de un cambio marcado de dirección el 
techo desciende abruptamente sobre una poza cuyo sifón resultó 
impracticable. Cabe mencionar que por el exterior las aguas 
emergen a muy poca distancia del sifón terminal a través de una 
colada de travertino. 


Mo.62 - Cueva del Chorro 

Mata de Mango, estado Monagas. 

10° 06’ 59” Lat. N, 63° 18’ 07” Long. W. 

UTM: 1.118.300 N, 466.915 E, zona 20. 

Hoja 7546-III-NE, DCN 1: 25.000, 1969. 

Altitud: 380 m s.n.m. 

Localización: está ubicada a 13,2 km en dirección SSW de Yucucual. 
Desarrollo: 171 m. Desnivel: -24 m (+0, -24). 

Topografía: J. Astort, F. Herrera, C. Galán, K. Ghneim, W. Pérez, M. 

A. Pérez, M. Nieto. 

SVE. 26/3/02. Grado BCRA 4C. 

La cueva se encuentra a 40 minutos de marcha aguas abajo del 
campamento del Caituco. Nuevamente, la quebrada del Caituco 
(de unos 5001/s) ha disuelto un afloramiento de caliza, que atraviesa 



Detalle de la exploración de la cueva del Chorro (Mo.62) 
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de lado a lado. El acceso al lugar es difícil y se realiza a través de 
un terreno abrupto (con voladeros o laderas muy verticales sobre 
el cauce encajado del río). Una sima intercepta el cauce y el río 
atraviesa la cavidad y reaparece al exterior en una segunda boca 
(surgencia) que forma un cañón, continuación del cauce anterior. 
Así que se trata de un tramo subterráneo en el propio cauce de la 
quebrada. 

La boca es una hermosa y amplia vertical de 18 m, espectacular 
por la cascada que forma el río, el cual cae en arco sobre un amplio 
salón en penumbra. Para el descenso colocamos un spit y una 
cinta al lado del chorro de agua. Al pie de la vertical la zona de 
entrada tiene también un salón estalagmítico que asciende bajo el 
cauce, con varias pequeñas prolongaciones. La cavidad consta 
de una galería única, al inicio amplia y con unos 50-100 guácharos. 
En el salón fósil de la entrada hay varias colonias de murciélagos 
(más de 1.000 ejemplares, de tres especies distintas, de las familias 
Molossidae y Phyllostomidae). Luego viene una zona estrecha 
que da paso a varios lagos donde hay que avanzar a nado largos 
tramos. En general el techo es alto a lo largo del trayecto pero 
desciende abruptamente al final. Tras un recodo se alcanza la luz 
de la segunda boca (de 4 m de ancho x 2 m de alto), llegándose al 


rebosadero de una poza, la cual cae en cascada una decena de 
metros para proseguir en un abrupto cañón exterior, el cual es la 
continuación epígea del río entre la selva superficial. 

En la cavidad son también abundantes los frinos (amblypigios), 
opiliones, araneidos, diplópodos, blatarios, ortópteros, dípteros, 
microlepidópteros e himenópteros, la mayoría de ellos troglófilos. 
En total se colectaron para estudio unos 40 ejemplares de 
invertebrados y 3 ejemplares de quirópteros. La temperatura 
ambiente en la cavidad es de 24°C. 


Mo.63 - Cueva Nueva 

Mata de Mango, estado Monagas. 

10° 06’ 35" Lat. N, 63° 19’ 23" Long. W. 

UTM: 1.117.580 N, 464.600 E, zona 20. 

Hoja 7546-III-NE, DCN 1: 25.000, 1969. 

Altitud: 1.040 m s.n.m. 

Localización: está ubicada a 11,7 km en dirección SW de Yucucual. 
Desarrollo: 636 m. Desnivel: -24 m (+0, -24). 

Topografía: J. Astort, W. Pérez, F. Herrera, K. Ghneim, M.A. Pérez. 
SVE. 27/3/02. Grado BCRA 4C. 
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El acceso a la cueva a partir de 4 ‘rancho de piedra” a orillas del 
río Tucuyucual requirió de unas cuatro horas de marcha. Se acce¬ 
de a la cueva por la boca B1 dando paso a una galería de amplias 
dimensiones y una fuerte pendiente descendente en el que no es 
necesario el uso de cuerda. La galería de mayor volumen (B1-B2) 
atraviesa la parte superior del cerro donde se ubica la cueva, des¬ 
cribiendo un arco de N a SW. En el punto A, se abre a la izquierda, 
una amplia galería lateral descendente que se describirá más ade¬ 
lante. La galería sigue descendiendo y aumentando la altura del 
techo. Después del destrepe de un escalón, alcanza un punto bajo 
donde nace una rampa ascendente hasta la boca opuesta B2. En 
este punto bajo, a la derecha se abre una pequeña galería ascen¬ 
dente que, a los pocos metros, aumenta ligeramente su tamaño y 
se vuelve de fácil tránsito llegando a una sala (Z) que presenta un 
escalón de -5 m, el cual fue descendido para prospectar por un 
sólo espeleólogo con una cuerda asegurada por un compañero. 


Boca de acceso (B 1) a la Cueva Nueva (Mo.63) 


Desde el fondo de la sala se exploró una pequeña galería, estima¬ 
da en unos 60 m, que conduce al exterior por la boca B4. Volviendo 
a la galería B1-B2, la cual presentaba una numerosa colonia de 
guácharos (Steatornis caripensis), en el punto B, se encuentra 
una galería lateral a la izquierda de unos 20 m y fuerte pendiente 
ascendente. La boca B2, se abre, como ya se ha dicho, en la ladera 
opuesta del cerro. Volviendo al punto A, la galería lateral es de 
grandes dimensiones y techo muy alto durante unos 40 m para 
luego, en el punto C, ser de techo mucho más bajo e iniciar un 
tramo ascendente de unos 20 m y nuevamente tener techo alto. A 
partir del punto D, el ancho disminuye notablemente en compara¬ 
ción al tramo anterior. Transitando una zona estrecha y muy alta 
se alcanza el punto E, llegando finalmente al exterior por medio de 
la boca B3, la cual se halla dividida en dos por un ancho tabique 
de roca. Esta boca constituye el fondo de un circo de roca y está 
flanqueada por abrigos de escaso desarrollo. 


Aspecto del descenso en el punto Z de la cueva Nueva (Mo.63) 
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NOTICIERO ESPELEOLÓGICO 


ASAMBLEA DE LA FEALC, CUBA 2003 

El Comité Ejecutivo de la Federación Espeleológica de América 
Latina y el Caribe (FEALC) se reunió por séptima vez, en esta 
ocasión de manera extraordinaria, en la Provincia de Pinar del Río, 
Municipio Viñales, Cuba. Ello corresponde a lo convenido por la 
Asamblea General de la FEALC celebrada en Brasilia, Brasil, en el 
año 2001, de acuerdo con los estatutos de la Federación. 

Entre el 26 y 29 de enero de 2003 participaron en esta reunión: 
El presidente Abel Vale de Puerto Rico, el vicepresidente Rafael 
Carreño de Venezuela, el secretario general Carlos Benedetto de 
Argentina y los secretarios adjuntos Angel Graña de Cuba, Juan 
Montaño de México y Nivaldo Colzato de Brasil. 

Además asistieron como invitados algunos colegas de Cuba, 
particularmente el Presidente de la organización local Ercilio Vento 
Canosa, y Efraín Mercado de Puerto Rico, Coordinador de la 
Comisión de Espeleosocorro de la FEALC. El ente anfitrión fue la 
Escuela Nacional de Espeleología (ENE) perteneciente a la 
Sociedad Espeleológica de Cuba (SEC), por lo que se aprovechó 
de visitar la Gran Caverna de Santo Tomás y se exhibieron 
presentaciones fotográficas y en video. 

En base a varios papeles de trabajo postulados por Venezuela 
y otros países se discutió y aprobó el Reglamento Interno de la 
Federación y la normativa para la afiliación y permanencia de los 
países miembros, además se definieron las responsabilidades del 


Comité Ejecutivo, las comisiones y las delegaciones nacionales. 
La Sociedad Venezolana de Espeleología ofreció su Boletín para la 
publicación de artículos provenientes de países con escasas 
alternativas editoriales, aspecto que también se extenderá a otras 
publicaciones de la región. 

El tema de la reactivación de las comisiones continuó formando 
parte de la agenda debido a las dificultades observadas, asimismo 
el asunto de las expediciones extranjeras en Latinoamérica, el 
trasfondo del Código de Ética del organismo internacional, el 
censo de agrupaciones espeleológicas, las asambleas por vía 
electrónica, entre otros asuntos. Tras esta actividad la Federación 
sale fortalecida, manteniendo en perspectiva las debilidades que 
deben ser atendidas durante estos próximos años. 


CONTENIDO DE LOS BOLETINES DE 
DIVULGACIÓN ESPELEOLÓGICA 
EL GUÁCHARO , 

NÚMEROS 52 (2001) AL 62 (2003) 

El índice muestra el título de los trabajos, los nombres de los 
autores en cursivas y entre paréntesis los números de páginas. 
Cuando se trata de reimpresiones de artículos previamente publi¬ 
cados, se indica entre paréntesis el año de la publicación original. 



Número 52, diciembre 2001 

Informe de gestión de la Junta directiva de la So¬ 
ciedad Venezolana de Espeleología Resumen de 
actividades, período 1998-2001. Rafael Carreño 
(3-22). Actividades realizadas por la Sociedad Ve¬ 
nezolana de Espeleología entre 1997 y 1999. In¬ 
forme institucional presentado en las V as Jorna¬ 
das Venezolanas de Espeleología, Universidad 
Simón Bolívar, noviembre 1999. R. Carreño & D. 
Urribarrí (23-25). Actividades realizadas entre 
1999 y 2001 por La sociedad venezolana de 
espeleología. Informe institucional presentado en 
las VI as Jornadas Venezolanas de Espeleología, 
Universidad Central de Venezuela, Núcleo 
Aragua, noviembre 2001. R. Carreño & A. Salas 
(26-28). Temas expuestos por la delegación ve¬ 
nezolana en el 13° congreso internacional de 
espeleología. R. Carreño (29). 

Número 53, Marzo 2002 

Asistentes a la Asamblea. De izq. a der.: atrás, Juan Montaño, Angel Graña, Carlos Benedetto Reproducciones: New excavations in the Cordi 
y Nivaldo Colzato. Delante: Rafael Carreño, Efraín Mercado, Abel Vale y Ercilio Vento. llera de la Costa of Venezuela. (1956). F. Ernst(3- 
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8). De nuestros archivos: Los nombres de las simas de la meseta 

Número 54, Septiembre 2002 

Ein wenig bekannter Brief Alexander von Humboldt über 
Petroglyphen aus einer Hohle in La Urbana (Bolívar, Venezela). B. 
Urbani (3-6).Historia de una polémica sobre el catastro, febrero 
2000. F. Urbani (7-17). Las mayores cavidades de Venezuela, 
diciembre 2001. R. Carreño & F. Urbani (18-19). 

Número 55, diciembre 2002 

Reproducciones: Consideraciones sobre restos de primates de un 
yacimiento arqueológico del Oriente de Venezuela (América del 
Sur): Cueva del Guácharo, estado Monagas. B. Urbani & E. Gil (3- 
10). Un intento para visitar una cueva con guácharos en Trinidad 
(-1870). Charles Kingsley (11-22). 

Número 56, Febrero 2003 

Reproducciones : El León de la Cueva (1982 ). Anónimo (3). De nues¬ 
tros archivos: Formaciones fungiformes del medio vadoso, 
Maniabón, Cuba. H. Echtinger & J. J. Guarch (4-10). Las cuevas 
del Nuevo Mundo en documentos de los siglos XV y XVI (Resu¬ 
men). B. Urbani (10). 

Número 57, Febrero 2003 

Programa y resúmenes de las VI Jornadas Venezolanas de 
Espeleología, Maracay, Noviembre 2001. (2-30). 

Número 58, Abril 2003 

Reproducciones: Céramiques précolombiennes de Boconó et d’ 
Urumaco (Venezuela) (1956). M. Paranhos da Silva. (3-20). 

Número 59, junio 2003 

Reproducciones: Parque Nacional El Guácharo. Venezuela Tierra 
Mágica. L. A. Crespo (Texto) & J. Lagarde (fotogafías) 3-26. 

Número 60, Agosto 2003 

Análisis preliminar de los restos fósiles colectados en la explora¬ 
ción espeleológica al río Socuy, Sierra de Perijá, estado Zulia. Di¬ 
ciembre 1997. A. Rincón (3). Primer registro de jaguar (Panthera 
onca) en estado fósil para la Sierra de Perijá, estado Zulia - Vene¬ 
zuela. A. Rincón(4-6). As grandes cavernas do Brasil: a espeleometria 
brasileira em números. A. Auler, E. Rubbioli & R. Brandi (6-10). 
Reproducciones: La Cueva del Guácharo. R. Mudarra Gómez. 
1940.(11-14). 

Número 61, Octubre 2003 

Reproducciones : Cave Symbols - The official UIS list. UISworking 
group on Cave Survey and Mapping (3-46). A proposition for 
Karst surface conventional symbols. UIS workinggroup on Cave 
Survey and Mapping (47-50). 

Número 62, Diciembre 2003 

Estudio espeleológico del sector centro-sur del Peñón de Paso del 
Medio, Estado Aragua. F. Urbani, R. Carreño (1-147,2 lám.). 


ÍNDICE GENERAL DEL BOLETÍN DE LA 
SOCIEDAD VENEZOLANA DE 
ESPELEOLOGÍA, 

NÚMEROS 33 (1999) AL 37 (2003) 

INTRODUCCIÓN 

En 1998 se publicó en el Bol. Soc. Venezolana Espeleol.W 32 
el índice general del boletín desde su primera edición en 1967. A 
partir de esa fecha hemos juzgado conveniente actualizar este 
índice cada cinco años, para así facilitar la búsqueda de material 
bibliográfico. Para entonces, el boletín ya había adoptado la con¬ 
vención propuesta por la revista Speleological Abstraéis , de la 
Unión Internacional de Espeleología (UIS), de utilizar la subdivi¬ 
sión temática de las áreas científicas en las formas de 
antropoespeleología, geoespeleología y bioespeleología. 
Adicionalmente, el boletín contiene las secciones del Catastro 
Espeleológico de Venezuela, que recoge las descripciones de las 
cuevas del país, y el Noticiero, donde se incluyen además de 
noticias de interés nacional e internacional, notas breves, reseñas 
bibliográficas, etc. En fecha reciente, se ha incorporado la sección 
de Tópicos Especiales para incluir artículos relacionados con ex¬ 
ploraciones hechas más allá de nuestras fronteras, resúmenes de 
actividades o jornadas espeleológicas, e incluso notas científicas 
que por su extensión no son consideradas artículos, a pesar del 
contenido técnico que presentan. 

A manera de síntesis, cabe señalar, que durante estos cinco 
años se publicaron siete artículos de Antropoespeleología, nueve 
de Bioespeleología y seis de Geoespeleología. Adicionalmente se 
incorporaron al Catastro Espeleológico de Venezuela 111 cuevas 
y el número de entradas en las secciones de Tópicos Especiales y 
Noticiero Espeleológico fue de nueve y 29, respectivamente. 

ANTROPOESPELEOLOGÍA 

(Espeleología histórica, arqueología, antropología, historia) 

Carreño, R. 1999. Glosario criollo relacionado con las cavidades 
venezolanas. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 33: 34-50. 
Galarraga, A., M. Garicoechea, M. G. Montoto, F. Scaramelli & K. 
Tarble. 2003. Estudio de los contextos culturales de la cueva 
del caño Ore, edo. Bolívar. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 
37:2-11. 

Haviser, J.B. 2000. Archaeological excavations at the Savonet rock 
paintings site, Curasao. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 34: 
1-5. 

Tarble, K. & F. Scaramelli. 1999. Style, function, and context in 
rock art of the middle Orinoco area. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 33:17-33. 

Urbani, F. 1999. Historia espeleológica venezolana. Parte 10. Una 
cronología de la Cueva del Guácharo. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 33: 51-69. 
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Urbani, F. 2000. Historia espeleológica venezolana. Parte 11. La 
Cueva del Consumidero del río Guaire. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 34: 6-10. 

Urbani, F., B. Urbani & F. Scaramelli. 2003. Edades de radiocarbono 
de tres localidades antropoespeleológicas de la Sierra de 
Perijá, Venezuela.Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 37: 12-17. 

BIOESPELEOLOGÍA 

(Biociencias, paleontología, ciencias de la salud) 

DoNascimiento, C., O. Villarreal & F. Provenzano. 2001. Descripción 
de una nueva especie de bagre anoftalmo del género 
Trichomycterus (Siluriformes, Trichomycteridae), de una 
cueva de la Sierra de Perijá, Venezuela. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 35: 20-26. 

Galán, C. 2000. Herpetofauna colectada a expediciones a cavidades 
en tepuyes de la Guayana venezolana. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 34: 11-19. 

Galán, C. 2001. Nueva especie cavernícola de Thysanura 
Nicoletiidae de la Toca da Boa Vista (Estado de Bahía, Brasil). 
Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 13-19. 

Herrera, F.F. 2002. Ecolocalización en guácharos: volando en la 
oscuridad. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 36: 6-10. 

Herrera, F.F. 2003. Distribución actualizada de las colonias de 
guácharos {Steatornis caripensis) en Venezuela. Bol. Soc. 
Venezolana Espeleol., 37: 31-40. 

Palacios-Vargas, J.G. 2002. La distribución geográfica de los 
Collembola en el mundo subterráneo. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 36: 1-5. 

Schmidt, Ch. 2001. Lista preliminar de los isópodos terrestres 
(Crustácea, Isopoda, Oniscidae) de Venezuela. Bol. Soc. 
Venezolana Espeleol., 35: 1-12. 

Rincón, A.D. 2003. Los mamíferos fósiles del Pleistoceno de la 
cueva del Zumbador (Fa. 116), estado Falcón, Venezuela. 
Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 37: 18-26. 

Rincón, A.D. & M. Stucchi. 2003. Primer registro de la familia 
Pelagomithidae (Aves: Pelecaniformes) para Venezuela. Bol. 
Soc. Venezolana Espeleol., 37: 27-30. 

GEOESPELEOLOGÍA 

(Geología, hidrogeología, geomorfología, climatología) 

Fagundo, J.R., J.E. Rodríguez, J. de La Torre, J.A. Arencibia & P. 
Forti. 2002. Hydrologic and hydrochemical characterization 
of the Punta Alegre gypsum karst (Cuba). Bol. Soc. 
Venezolana Espeleol., 36: 11-16. 

Guarch, J.J. & J.E. Corella. 2000. Características espeleológicas del 
karst de la región de Gibara, Cuba. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 34: 20-24. 

Mecchia, M. & L. Piccini. 1999. Hydrogeology and Si02 
geochemistry from the Aonda cave System, Auyán-tepui, 
Bolívar, Venezuela. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 33: 1-11. 


Orihuela, N. & F. Urbani. 1999. Estudio microgravimétrico sobre la 
cueva del Indio, sureste de Caracas. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 33: 12-16. 

Shopov, Y.Y. 2001. Luminescense of cave minerals. Bol. Soc. 
Venezolana Espeleol., 35: 27-33. 

Urbani, F. 2002. Espeleotemas rotadas en las cuevas de Guanasna, 
estado Miranda, Venezuela: estructuras de probable origen 
paleosísmico. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 36: 17-20. 

TÓPICOS ESPECIALES 

(Notas breves, revisiones, resúmenes, etc.) 

Auler, A.S. 2002. Karst areas in Brazil and the potential for major 
caves - an overview. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 36: 29-35. 

Carreño, R. 2001. Actividades de la Sociedad Venezolana de 
Espeleología durante el período 1998-2001. Bol. Soc. 
Venezolana Espeleol., 35: 65-67. 

Carreño, R. & K. Ghneim. 2001. La cueva del Indio en Bochalema, 
Departamento Norte de Santander, Colombia. Bol. Soc. 
Venezolana Espeleol., 35: 62-64. 

Carreño, R., J. Nolla & J. Astort. Cavidades del Wei-Assipu-tepui, 
macizo del Roraima, Brasil. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 
36: 36-45. 

González, L.A. & R. Gómez. 2002. High resolution speleothem 
paleoclimatology of northern Venezuela: a progress report. 
Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 36: 51-53. 

Rincón, A.D. 2000. Algunos resultados preliminares de la 
expedición a Cerro Pintado 1997, Zu. 16 - Cueva de los 
Huesos. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 34: 44-46. 

SVE. 2000. V jomadas Venezolanas de Espeleología, 11 y 12 de 
noviembre 1999, Universidad Simón Bolívar, Sartenejas. 
Resúmenes selectos. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 34: 47- 
71. 

Villarreal, O., C. Señaris & C. DoNascimiento. 2002. Contribución 
al conocimiento faunístico del Wei-Assipu-tepui, macizo del 
Roraima, con énfasis en la anurofauna y la opiliofauna. Bol. 
Soc. Venezolana Espeleol., 36: 46-50. 

Viloria, A.L. 2000. El topónimo de Mesa Turik. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 34: 72-73. 

NOTICIERO ESPELEOLÓGICO 

(Noticias, reseñas, informes, etc) 

Aparicio, E. 2000. Problemática de la cueva de Loma del Medio 
(Ar. 4). Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 34: 79-80. 

Aso, P. 2000. Palabras de apertura al “Foro sobre conservación de 
karsts venezolanos, antecedentes y perspectivas”. Bol. Soc. 
Venezolana Espeleol., 34: 78-79. 

Carreño, R. 2000. Modalidades e impacto del uso antrópico en las 
cuevas venezolanas. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 34: 79. 

Carreño, R. 2000. Comentarios de clausura al “Foro sobre 
conservación de karsts venezolanos”. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 34: 80. 
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Galán, C. 2001. Domingo Maita (1920-2001). En memoria de un 
baquiano Chaima, cazador de guácharos, shamán, 
espeleólogo y entrañable amigo. Bol. Soc. Venezolana 
EspeleoL, 35: 70-71. 

Ghneim, K. 1999. Pez colectado en la sierra de Perijá podría ser una 
especie troglobia. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 33: 76. 
Ghneim, K. 2000. Protección de la cueva de Mauricio en el Peñón 
de Ocumare, contribución de la SVE y otros grupos. Bol. 
Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 79. 

Lagarde, J. 1999. Espeleo-buceo en Perijá. Bol. Soc. Venezolana 
EspeleoL, 33: 76. 

Morales-Bermúdez, C. 2000. Perú: veinte años de espeleología 
nacional. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 77-78. 

Pérez, M. & R. Carreño. 2000. La comisión para el estudio del 
aprovechamiento turístico del monumento natural cueva 
Alfredo Jahn. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 79. 
Rubesa, I. 1999. Reunión del Comité Internacional de la UIS en 
Brasilia. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 33: 76. 

SVE. 2000. Convocatoria a las V Jornadas Venezolanas de 
Espeleología. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 74. 

SVE. 2000. Charlas espeleológicas en la SVE. Bol. Soc. Venezolana 
EspeleoL, 34: 78. 

SVE. 2000. Voronya: récord mundial en desnivel. Bol. Soc. 
Venezolana EspeleoL, 34: 78. 

SVE. 2000. Foro sobre conservación del karst. Bol. Soc. Venezolana 
EspeleoL, 34: 78. 

SVE. 2001. Vías Jomadas Venezolanas de Espeleología 2001. Bol. 

Soc. Venezolana EspeleoL, 35: 68-69. 

SVE. 2001. Contenido de los boletines de divulgación espeleológica 
El Guácharo, números 45 al 51. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 
35: 69-70. 

SVE. 2001. Nuevas autoridades de la FEALC a partir de julio 2001. 

Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 35: 70. 

SVE. 2002. Salida a Mata de Mango: El Culta 2002. Bol. Soc. 
Venezolana EspeleoL, 36: 54. 

SVE. 2002. Alcanzada la cota -638 en nueva sima pemana. Bol. 

Soc. Venezolana EspeleoL, 36: 55. 

SVE. 2002. Taller de espeleorescate en Argentina. Bol. Soc. 
Venezolana EspeleoL, 36: 55. 

SVE. 2002. Nuevo récord de profundidad: cueva Mirolda -1.733 m. 

Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 36: 55. 

SVE. 2003. Apoyo de la SVE a la comunidad Pemón. Bol. Soc. 
Venezolana EspeleoL, 37: 55. 

SVE. 2003. Asamblea de la FEALC, Cuba 2003. Bol. Soc. Venezolana 
EspeleoL, 37: 50. 

Tronchoni, J.A. In memoriam: Eugenio de Bellard Pietri. Bol. Soc. 
Venezolana EspeleoL, 34: 77. 

Villarreal, O. & C. DoNascimiento. 2000. Nueva especie de sapo 
del Wei-Assipu-tepui. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 76. 
Viloria, A. 2000. Visita del Dr. Lazare Botosaneanu a Venezuela. 
Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 75. 


Viloria, A. 2000. Novedades zoológicas de la expedición Turik 91. 

Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 76. 

Viloria, A. 2000. Fenómenos kársticos amenazados o destruidos 
por actividades mineras en la región de Perijá, estado Zulia. 
Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 80. 

CATASTRO ESPELEOLÓGICO NACIONAL 

SVE. 2001. Introducción a las cuevas de Guanasna (Mi. 69 a Mi.98). 

Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 35: 41. 

An.8 - Cueva de Chimana Grande. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 
35:34-35.2001. 

An.9 - Gmta El Saco. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 35: 35-36. 

2001. 

An.10 - Cueva de Los Totumitos. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 
35:36. 2001. 

Ar.16 - Abrigo de La Múcura. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 36: 

21.2002. 

Ba.l - Cueva de los Guácharos en Los Rincones. Bol. Soc. 

Venezolana EspeleoL, 34: 25-27. 2000. 

Ba.2 - Abrigo de los Indios. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 27. 

2000. 

Bo.92 - Cueva Chirikayén 3. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 37: 
41-42. 2003. 

Co.l - Cueva de las Murracas. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 
27-28. 2000. 

Fa.112 - Cueva 5 del Balneario El Pico. Bol. Soc. Venezolana 
EspeleoL, 34: 28. 2000. 

Fa.l 13 - Haitón La Guacharaca 1. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 
34: 28. 2000. 

Fa.l 14 - Haitón La Guacharaca 2. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 
34: 29. 2000. 

Fa.l 15 - Cueva El Almendro. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 

29. 2000. 

Fa.l 16 - Cueva del Zumbador. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 

30. 2000. 

Fa. 116 - Cueva del Zumbador (segunda parte). Bol. Soc. Venezolana 
EspeleoL, 37: 41-43.2003. 

Fa.l 17 - Cueva Combóte 3. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 31. 

2000. 

Fa.l 18 - Cueva Combóte 4. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 31. 

2000. 

Fa.l 19 - Cueva Yaravaco 1. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 31. 

2000. 

Fa.120 - Cueva Yaravaco 2. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 32. 

2000. 

Fa.121 - Cueva Yaravaco 3. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 32. 

2000. 

Fa.l22 - Cueva de Corocorote. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 
32-33. 2000. 

Fa.123 - Cueva de San Juan o de Chipare. Bol. Soc. Venezolana 
EspeleoL, 34: 33-34. 2000. 


53 



Bol. Soc. Venezolana Espeleol. 37, 2003 


Fa.124 - Haitón Ñó Pedro. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 34: 34- 
35. 2000. 

Fa.125 - Haitón La Torre. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 34: 35-36. 

2000. 

Fa.126 - Cueva de Pararille. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 34: 36. 

2000. 

Fa.127 - Cueva El Encanto de Marcelino. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 34: 37. 2000. 

Fa. 128 - Cueva de la Montaña de los Indios 1. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 35: 36-37. 2001. 

Fa. 129 - Cueva de la Montaña de los Indios 2. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 35: 37. 2001. 

Fa. 130 - Cueva de la Montaña de los Indios 3. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 35: 37-38. 2001. 

Fa. 131 - Cueva del Socio. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 38. 

2001. 

Fa. 132 - Cueva del cerro Ojo de Agua. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 35: 38-39. 2001. 

Fa. 133 - Cueva del Viento. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 39. 

2001. 

Fa. 134 - Cueva de Curumiana. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 
40. 2001. 

Fa. 135 - Cueva de la quebrada La Guaca. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 37: 42-44. 2003. 

Gu.27 - Cueva del Morro Grande. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 
34: 37. 2000. 

La. 13 - Cueva de las Pinturas. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 34: 
38. 2000. 

La. 14 - Cueva del Indio en Tumaque. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 34: 38-39. 2000. 

La. 15 - Cueva de los Indios en La Hierbabuena. Bol. Soc. 

Venezolana Espeleol., 34: 39-40. 2000. 

La. 16 - Cueva de la Vieja. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35:40-41. 

2001. 

La. 17 - Cueva de la Peña de Ña Petronila. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 36: 24-25. 2002. 

Mi. 68 - Abrigo de la Quebrada Cambural. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 34: 40. 2000. 

Mi.69 - Cueva Guanasna 2. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 41- 
42. 2001. 

Mi.70 - Cueva Guanasna 4 Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 42. 

2001. 

Mi.71 - Cueva Guanasna 5. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 42. 

2001. 

Mi.72 - Cueva Guanasna 6. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 42. 

2001. 

Mi.73 - Cueva Guanasna 9. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 42- 

43.2001. 

Mi.74 - Cueva Guanasna 10. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35:43. 

2001. 

Mi.75 - Cueva Guanasna 12. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 
43-44. 2001. 

Mi.76 - Cueva Guanasna 13. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35:44. 

2001. 


Mi.77 - Cueva Guanasna 25. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 
44-45.2001. 

Mi.78 - Cueva Guanasna 28. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35:45. 

2001 . 

Mi.79 - Cueva Guanasna 30. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35:45. 

2001 . 

Mi.80 - Cueva Guanasna 31. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35:46. 

2001 . 

Mi.81 - Cueva Guanasna 35. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35:46. 

2001 . 

Mi.82 - Cueva Guanasna 36. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35:46. 

2001 . 

Mi.83 - Cueva Guanasna 37. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 
46-47.2001. 

Mi.84 - Cueva Guanasna 39. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35:47. 

2001 . 

Mi.85 - Cueva Guanasna 43. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35:47. 

2001 . 

Mi.86 - Cueva Guanasna 47. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35:48. 

2001 . 

Mi.87 - Cueva Guanasna 49. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35:48. 

2001 . 

Mi.88 - Cueva Guanasna 50. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 

48- 49.2001. 

Mi.89 - Abrigo Guanasna 54. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 

49.2001. 

Mi.90 - Cueva Guanasna 57. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35:49. 

2001 . 

Mi.91 - Cueva Guanasna 63. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 

49- 50.2001. 

Mi.92 - Cueva Guanasna 64. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 50. 

2001 . 

Mi.93 - Cueva Guanasna 66. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 50. 

2001 . 

Mi.94 - Cueva Guanasna 69. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 

50- 51.2001. 

Mi.95 - Cueva Guanasna 73. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 51. 

2001 . 

Mi.96 - Cueva Guanasna 74. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 51. 

2001 . 

Mi.97 - Abrigo Guanasna 76. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 

52.2001. 

Mi.98 - Abrigo Guanasna77. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 

52.2001. 

Mi.99 - Cueva de la Canaleta. Bol. Soc. Venezolana Espeleol., 35: 
52. 2001. 

Mi. 100 - Cueva del Peñón de Ocumare 2. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 36: 21-22. 2002. 

Mi. 101 - Cueva del Peñón Las Marías 1. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 36: 21-22. 2002. 

Mi. 102 - Cueva del Peñón Las Marías 2. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 36: 22-23. 2002. 

Mi. 103 - Cueva del Peñón Las Marías 3. Bol. Soc. Venezolana 
Espeleol., 36: 22-23. 2002. 


54 



Noticiero Espeleológico 


Mi. 104 - Cueva del Peñón Las Marías 4. Bol. Soc. Venezolana 
EspeleoL, 36: 23-24. 2002. 

Mi. 105 - Cueva del Peñón Las Marías 5. Bol. Soc. Venezolana 
EspeleoL, 36: 23-24. 2002. 

Mi. 106 - Cueva del Peñón Las Marías 6. Bol. Soc. Venezolana 
EspeleoL, 36: 24. 2002. 

Mi. 107 - Cueva Los Chivos. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 37:44- 
45.2003. 

Mo.60 - Cueva El Culta. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 37: 45-46. 
2003. 

Mo.61 - Cueva del Caituco. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 37:46- 

47. 2003. 

Mo.62 - Cueva del Chorro. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 37: 47- 

48. 2003. 

Mo.63 - Cueva Nueva. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 37: 48-49. 
2003. 

Ta. 1 - Cueva de los Santos. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34:40- 

42. 2000. 

Ta. 2 - Abrigo del Tigre en Ayarí. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 
34:40.2000. 

Tr. 13 - Abrigo de los Guácharos en Torococo. Bol. Soc. Venezolana 
EspeleoL, 34: 42-43. 2000. 

Tr. 14 - Cueva de Carrasquera 1. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 35: 

53.2001. 

Tr. 15 - Cueva de Carrasquera 2. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 35: 

53.2001. 

Tr. 16 - Cueva de Carrasquera 3. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 35: 

53.2001. 

Tr. 17 - Cueva de Carrasquera 4. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 35: 
54. 2001. 

Tr.18 - Cueva de Carrasquera 5. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 35: 

54.2001. 

Tr.19 - Cueva El Zamurito. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 35: 54- 

55.2001. 

Ya.4 - Cueva de los Añadidos. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 

43. 2000. 

Zu.31 - Cueva Los Laureles (segunda parte). Bol. Soc. 

Venezolana EspeleoL, 33: 70-72. 1999. 

Zu.46 - Cueva La Cristalina (segunda parte). Bol. Soc. 

Venezolana EspeleoL, 36: 25-27. 2002. 

Zu.76 - Sumidero Los Encantos. Bol. Soc. Venezolana 
EspeleoL, 33: 72-75. 1999. 

Zu.77 - Cueva 19 de abril. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 34: 

43. 2000. 

Zu.78 - Cueva de los Indios de Santa Cresta. Bol. Soc. 

Venezolana EspeleoL, 35: 55-56. 2001. 

Zu.79 - Cueva Porsiacaso. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 35: 
56-57. 2001. 

Zu.80 - Cueva de Caño Seco. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 
35:57-58. 2001. 

Zu.81 - Cueva La Guacamaya 2. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 
35:58. 2001. 

Zu.82 - Cueva La Guacamaya 3. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 
35:58-59.2001. 

Zu.83 - Cueva La Guacamaya 4. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 
35:58.2001. 


Zu.84 - Cueva La Guacamaya 5. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 35: 
59-60.2001. 

Zu.85 - Sima de Hermes. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 35: 60. 

200E 

Zu.86 - Cueva de la Virgen del Guasare. Bol. Soc. Venezolana 
EspeleoL, 35: 60-61. 2001. 

Zu.87 - Cueva del Bebedero. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 35: 

61.2001. 

Zu.88 - Cueva del Jonquito. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 35: 61. 

2001 . 

Zu.89 - Cueva Santa Cresta 1. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 36: 

27. 2002. 

Zu.90 - Cueva Santa Cresta 2. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 36: 
27-28.2002. 

Zu.91 - Cueva Mi Esperanza. Bol. Soc. Venezolana EspeleoL, 36: 

28. 2002. 

APOYO DE LA SVE 
A LA COMUNIDAD PEMÓN 

A finales de 2003 la Sociedad Venezolana de Espeleología 
continuó el apoyo social en la Gran Sabana, que anteriormente se 
había concretado en forma de cursos de primeros auxilios a los 
guías indígenas. En esta nueva ocasión el intercambio se llevó a 
cabo con la donación de juguetes a todos los niños del poblado 
de Paraitepuy. De esta forma se compartió la alegría navideña con 
unos 60 infantes de los alrededores, material aportado por la 
Fundación Oro Negro del Ministerio de Energía y Minas. 
Adicionalmente, se distribuyeron franelas a parte de los adultos 
presentes. En futuras ocasiones se estará gestionando el obsequio 
de material de estudio, como modesto aporte para paliar las 
necesidades locales. De esta forma se busca combinar la 
investigación científica con otras actividades necesarias en todo 
el país. 



Entrega de juguetes en la escuela de Paraitepuy del Roraima. 
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